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Hermosillo, Sonora, febrero de 2005

	Sonorenses:

	Mi gobierno está muy interesado en traer del olvido involuntario en que se encuentran: afanes, penas y gozos de nuestros padres, abuelos, bisabuelos y demás ancestros. Hombres y mujeres de carne y hueso, pero perfil acerado, que lucharon contra la adversidad.

	Dominaron nuestro medio ambiente agreste y hostil. Desiertos, sierras, costas y valles donde es magro el líquido vital, y solo el trabajo sin tregua es mínima condición para hacerlos producir.

	Las tradiciones familiares y las vocaciones regionales se mantienen vivas desde hace centenares de años. Nuestros municipios albergan orgullosamente esa inmensa riqueza, cultural e histórica, que distingue y prestigia.

	Como gobernador municipalista propugnaré porque cada vez interactúen mejor. Tienen mucha fuerza moral que darse. La capital del estado no puede ser una isla rodeada de setenta y una más pequeñas.

	¡Vamos a continentalizar Sonora, que no sea más un archipiélago cultural!

	Los historiadores están obligados a recordar lo que a los demás se nos olvida. La presente obra accede eficazmente a ello, llena esa necesidad básica. Por eso la auspiciamos y la entregamos a los sonorenses.

	La respuesta a nuestros problemas es sencilla, está dentro de nosotros mismos. La Historia nos lo dice. Un Sonora grande y de oportunidades no se concibe sin el recuerdo respetuoso de nuestros antepasados. ¡Hagamos realidad el Sonora de la esperanza!

	Atentamente.

	Ing. Eduardo Bours Castelo

	Gobernador Constitucional del Estado de Sonora

	2003-2009


Introducción a la tercera edición

	Llegar a esta fase en nuestra modesta obra me ha obligado a revisarla a conciencia con el fin de hacer más amigable su contenido a los que se inician en el estudio de nuestro pasado regional, aunque nunca terminan de aparecer errores involuntarios. A dos años de la primera edición nos sigue animando el perseverar en nuestro objetivo de irle incorporando en cada edición nueva información.

	El Maestro Alberto Flores Urbina, creador de ameritadas Instituciones de Educación Superior, en la presentación de la presente obra en compañía del poeta Juan Manz Alaniz en junio pasado en Ciudad Obregón, generosamente, manifestó:

	“[...] La hipótesis del autor de que ¿acaso los universitarios llegan sin conocer las bases históricas mínimas de su tierra?, encierra la obligación ineludible de aceptarla como válida. [...] Hay que luchar porque la Historia del Estado se incluya en los programas de estudio del sistema educativo estatal. [...] El sentido pedagógico de Sonora de la prehistoria al siglo XXI en pocas palabras, le da el derecho de ser un libro de consulta obligatoria en los programas de bachillerato que incluyen dicha materia la enseñanza de la Historia del Estado en sus planes de estudio.”

	Cada día nuestro Gobierno Federal nos asombra con su desdén hacia la Historia, ya no digamos la Universal sino la Nacional, y por supuesto los aconteceres pasados sonorenses, menos son de su interés. Al grado tal, de llegar a ser discutido en el Congreso de la Unión si se estudia la Historia o no.

	¡Ante esta agresión, no nos queda más que redoblar nuestros esfuerzos con el fin de atrincherarnos, con creciente dedicación y estudio, a defender nuestra digna profesión de historiadores provinciales!

	Ojalá que la presente edición llegue a más gente, sobre todo a jóvenes estudiantes con el fin de que tengan referentes válidos para entender su pasado para enfrentar con mayor seguridad su porvenir.

	Fraternalmente.

	José Rómulo Félix Gastélum

	Hermosillo, Sonora, febrero de 2005


I. Sonora, el estado

  Es el segundo en extensión a nivel nacional con 184,934 kilómetros cuadrados, con una población superior a los 2’216,969 habitantes, según INEGI 2000. Limita al norte con Arizona y Nuevo México en los Estados Unidos de América; al noroeste con Baja California; al este con Chihuahua; al oeste con el Golfo de California y al sureste con Sinaloa.

	Su capital es la ciudad de Hermosillo ubicada en el centro del estado. Sonora cuenta con 72 municipios; los principales reportaron en el censo del año 2000 la siguiente población: Hermosillo (609.8), Cajeme (356.3), Nogales (159.8), San Luis Río Colorado (145.0), Navojoa (140.7), Guaymas (130.3), Huatabampo (76.3), Caborca (69.5), Agua Prieta (61.9), Etchojoa (56.1) y Empalme (49.9). Cifras en miles de habitantes.

	Su geografía es una sucesión de montañas y valles en el este que terminan en llanuras costeras en el oeste. La integran cuatro provincias fisiográficas. De este a oeste: la Sierra Madre Occidental, las sierras y valles paralelos, el desierto de Sonora, y la costa del Golfo de California.

	Los ríos más importantes son: Colorado, Yaqui, Mayo, Bavispe, San Miguel, Sonora, Moctezuma, Magdalena, Altar y Asunción.

	Las temperaturas son extremosas en invierno y verano, con variantes de 9 a 10 grados centígrados bajo cero en las regiones serranas, hasta 56.7 grados a la sombra en la Sierra Blanca al sur de El Pinacate en el desierto. Las lluvias veraniegas son de julio a septiembre, y las de invierno se denominan equipatas. El ciclo de lluvias es de años sumamente lluviosos que sobrepasan la media hasta sequías de varias temporadas.

	Se practica la agricultura; la ganadería: bovina, equina, ovina, caprina, porcicultura y avicultura; apicultura, pesca y acuacultura, con los más altos niveles tecnológicos. El Golfo de California, casi un mar interior, es rico en especies y somos el principal productor nacional de sardina y camarón.

	Contamos con el liderazgo a nivel nacional en extracción de cobre en los complejos mineros de Cananea y Nacozari.

	Nogales fue pionero de la industria maquiladora hace cuarenta años, actividad económica que se ha expandido notablemente en el estado.

	Su industria turística es bastante importante destacando: Guaymas, San Carlos, Puerto Peñasco y Bahía de Kino, así como el turismo cinegético en ranchos particulares ha logrado un notable incremento en los últimos años.


II. Arqueología

  Hace unos 35,000 años existieron los grupos nómadas llamados Complejo San Dieguito, usaban herramientas de piedra, madera y concha; los restos de sus campamentos mejor conservados están en el noroeste, en el desierto de Altar: la sierra de El Pinacate y los esteros de la Bahía de Adair. Doce mil años después vinieron los cazadores-recolectores conocidos como Complejo Llano, cuyos principales sitios arqueológicos se encuentran en los municipios de Carbó y Opodepe (El Bajío), La Colorada (El Áigame), Tecoripa (Peñitas) y Hermosillo en la zona costera de Tastiota (cerro de Olivas). Hará unos 9 mil años, el fin de la Edad de Hielo afectó al mundo del Paleolítico y dio principio al periodo Arcaico, el más importante en la vida del hombre de América. Esta gente recolectaba semillas y frutos silvestres, además cazaba pequeños animales. Hace 2500 años comenzó la agricultura por la influencia del sur del país, utilizaban herramientas de piedra.

	La Cultura Trincheras deriva su nombre de las construcciones en sus sitios principales en el municipio del mismo nombre: el Cerro Trincheras y La Playa. Vivieron en las orillas de los nos Magdalena, Altar y Asunción. Practicaron la agricultura y manejaron la cerámica. Solo se tienen vestigios de ellos hasta alrededor del año 800 de nuestra era. Entre 1300 y 1400 arribaron al más importante centro de desarrollo regional en Paquimé (Casas Grandes, Chihuahua), a quienes surtieron de conchas y caracoles a cambio de cerámica de gran colorido. Por medio de ellos dichos productos llegaron hasta Nuevo México. Desaparecieron, ignorándose el por qué, poco antes de la llegada de los españoles en el siglo XVI dejando numerosas aldeas abandonadas.

	La Cultura del Río Sonora se evidencia por las construcciones rectangulares con cimientos de piedra, fabricadas sobre las terrazas a la orilla de los ríos: Sonora, Moctezuma, Bavispe, Alto Yaqui y Alto Mayo. Se desarrolló entre los siglos VIII y XIV de la presente era.

	A partir de 1937, fue descubierta la Cultura Huatabampo en la bahía de Santa Bárbara, al sur de la hoy ciudad de ese nombre. Fueron cazadores, recolectores, pescadores y agricultores; llegaron a hacer dos cosechas anuales de maíz, frijol o calabaza. Comerciaron con conchas, caracoles y pájaros multicolores que intercambiaban por piedras de turquesa y obsidiana. Habitaron la zona entre el año 180 antes de Cristo hasta alrededor del 950 de la era actual. Su auge fue más o menos en el año 700, expandiéndose hacia el norte del estado, en Sinaloa hasta Guasave y hacia la zona serrana de Chihuahua. Desaparecieron poco antes de la llegada de los españoles. Se cree que fueron antepasados de los grupos cahitas: yaquis y mayos.

	Por último tenemos, la Cultura de la Costa Central que se desarrolló en una zona comprendida: al noroeste el río Asunción, al este el río San Miguel y al oeste el Golfo de California; semidesértica, donde ninguno de sus ríos desemboca en el mar. Los seris son su grupo étnico más conocido y hasta la actualidad no practican la agricultura. Los sitios más importantes son La Pintada, entre Guaymas y Hermosillo, los cerros Chichi Chora y Olivas en Bahía Kino y Tastiota, respectivamente; en ellos destacan sus pinturas rupestres que se atribuyen a los antepasados de los seris, quienes probablemente llegaron a la costa central de Sonora hará unos 2,000 años.


III. Antropología

  A partir de la primera mitad del siglo XVII la población indígena sonorense empezó a ser conocida con los nombres que hasta la fecha se conservan: yaquis, mayos, pápagos o pimas altos, seris, ópatas, pimas bajos, guarijíos y cucapá. Ciertamente, dichos grupos representan a nuestras antiguas culturas cuya herencia es materia de investigación de los antropólogos. Salvo el seri, todos los demás están emparentados lingüísticamente y se entendían entre sí. Yaquis, mayos, pimas, ópatas y guarijíos están considerados dentro del grupo Uto-Azteca, al igual que los tarahumaras, tepehuanes, coras, huicholes y nahuas. Cada uno de los ellos tenía su territorio tradicional, sin límites propiamente definidos, lo que en ocasiones les provocaba serios problemas.

	El norte y noroeste del estado estaba ocupado por los pápagos o pimas altos, y los cucapá en la desembocadura del río Colorado; al este y sureste de la zona serrana vivían los ópatas, pimas bajos y guarijíos; las llanuras costeras del sur de Sonora estaban en posesión de los yaquis y mayos, los seris habitaban un amplio territorio desértico en el centro-oeste colindante con el Golfo de California, que incluía las islas del Tiburón y San Esteban. La distribución territorial de los indígenas estuvo condicionada, esencialmente, por los recursos acuíferos disponibles. La variedad de ecosistemas existentes: desértico, marino, boscoso, montañoso, etc., jugaron un papel definitivo en la conformación de los diversos sistemas económicos y formas de vida sedentaria. Los grupos étnicos al momento del contacto con el europeo —siglo XVI— se encontraban reducidos a núcleos familiares que habitaron chozas diseminadas, que se conocieron como rancherías, ubicadas cerca de terrenos susceptibles de uso agrícola a las orillas de corrientes de agua utilizando técnicas sencillas de irrigación. Otros, eran bandas seminómadas carentes de agricultura que subsistían de la recolección de los productos silvestres, la cacería y la pesca. Esta segunda forma de vida, que arranca desde la oscuridad prehistórica, fue conservada hasta hace poco por los seris que aunque apreciaban productos como el maíz, lo obtenían por medio de intercambio con otros grupos, ya que no eran agricultores.

	Sociedades con una organización más compleja han sido descubiertas, no hace muchos años, en la región del Río Sonora y los valles de más al este, con quienes los expedicionarios españoles tuvieron contacto en el mencionado siglo. Estos sonorenses, seguramente ópatas, vivían en rancherías que tenían un centro de control político en el que habitaban sus dirigentes. Construían casas hasta de tres pisos tanto para uso común como para ceremoniales religiosos. Tenían un sistema defensivo entre valles basado en las señales de humo. Hacían la agricultura con técnicas de irrigación que aún practican los campesinos pobres en esa región, a base de represos, acequias, lagunas de almacenamiento y otras modestas obras.

	En 1614, cuando se inicia propiamente en el hoy estado de Sonora el periodo de la evangelización cristiana con los misioneros jesuitas en el río Mayo medio —Camoa— cerca de Navojoa, la población nativa ya presentaba cambios considerables en su modo de ser y costumbres comparativamente al siglo anterior, lo que resulta inexplicable que en tan poco tiempo hubieran ocurrido sucesos que propiciaron el decaimiento de esas sociedades indígenas. Posiblemente, haya influido la pérdida gradual de la hegemonía de Paquimé (Casas Grandes, Chihuahua) a partir de fines del siglo XIV, cuya decisiva influencia cultural alcanzaba casi todo nuestro actual territorio, especialmente por las rutas comerciales que cayeron en desuso poco antes del periodo de contacto con los españoles, que se inicia alrededor del actual Culiacán en 1531 con la gente de Nuño Beltrán de Guzmán.

	1. Yaquis

	Forman parte del sistema lingüístico cahita que se compone de tres lenguas indígenas: yaqui, mayo y tehueco (norte de Sinaloa, ya desaparecido). Los yaquis hablan su dialecto como lengua materna en sus rancherías y pueblos con préstamos del español y de otras lenguas.

	Se han caracterizado como un pueblo combativo y aguerrido en pro de la defensa de su territorio y el derecho a autogobernarse, situación que se inicia con el enfrentamiento con las fuerzas de Diego Martínez de Hurdaide en 1609, habiendo salido victoriosos en todos sus combates, no siendo vencidos jamás por la fuerza. En 1610, los yaquis en base a su propia conveniencia hicieron la paz con los españoles y pidieron que se les enviaran misioneros jesuitas después de conocer las ventajas que habían logrado sus vecinos mayos. En 1617, arribaron a la ranchería de Hornos, cerca del hoy Esperanza, los padres jesuitas Andrés Pérez de Ribas y Tomás Basilio, quienes los congregaron en los ocho pueblos tradicionales ancestrales: Cócorit, Bácum, Vícam, Pótam, Tórim, Huírivis, Ráhun y Belém. Los misioneros introdujeron los cultivos europeos del trigo, la vid, frutas y legumbres, junto con el ganado vacuno, equino, caprino, ovino, aves de corral, las herramientas metálicas, etcétera. Los yaquis tenían que trabajar tres días en los quehaceres de la misión, tres en sus tierras comunales y un día en el culto cristiano. Por ello, el misionero tenía que proveerles lo suficiente para su sustento diario. Esta situación molestaba a los escasos colonos españoles que también querían aprovecharse de la mano de obra de los naturales de estas tierras, lo que provocaría rebeliones de los yaquis. Es de mencionarse, la que se inició en 1740 bajo el mando de Juan Ignacio Usacamea, Muni y otros jefes que congregó a mayos, pimas y ópatas. Al término de este conflicto se les reconoció el derecho a mantener sus costumbres y gobierno propio, la posesión de sus tierras y el derecho a andar armados.

	En 1767, con la expulsión de los padres jesuitas de todo el reino español terminó un periodo de relativa paz, y no sería sino hasta 1825 cuando se reanudaron los levantamientos, con el de Juan Ignacio Jusacamea, Juan Banderas, conocido así por el estandarte de la Virgen de Guadalupe que usaba. Éste proclamó la Confederación India de Sonora, pero fue aprehendido y ejecutado en Arizpe junto con otros jefes que lo secundaron. Vendría después, un conflicto de yaquis y mayos con el apoyo de los pimas y que casi acabó con ellos en 1868. José María Leyva, Cajeme inició en 1875 una campaña guerrera que concluiría hasta su ejecución, cerca de Guaymas en 1887. Seguirían en su lucha hasta 1897 bajo el mando de Juan Maldonado, Tetabiate, quien ese mismo año, firmó un acuerdo de paz que no es respetado por el gobierno mexicano, por lo que continuaron en las armas contra los blancos.

	En los primeros años del siglo XX, la bárbara y genocida deportación de los yaquis, principalmente, hacia el sureste, a Yucatán y Oaxaca, en la que no se respetó ni género ni edad, donde los vendían como si fueran esclavos; un negocio lucrativo e enriquecedor de políticos y militares de la época porfiriana. De ese modo, muchos de ellos, tuvieron que emigrar a Arizona, donde a la fecha han sido reconocidos como “tribu histórica”, con derechos y apoyo financiero del gobierno norteamericano.

	En la Revolución Mexicana, iniciada en 1910, participaron activamente siendo el terror junto con los mayos, por su tamborcillo de guerra, que le metía miedo hasta el más bravo soldado. Como, una vez más, no se les cumplió la promesa de devolverles su original territorio continuaron en rebeldía todavía hasta 1929. En dicha campaña, el ejército federal pudo haberlos exterminado virtud a las armas modernas existentes, pero prefirió pactar la paz. No sería sino hasta 1937, cuando el presidente de México Lázaro Cárdenas mediante acuerdos con ellos, les “ratificó la posesión exclusiva” de 485,235 hectáreas en la margen derecha del río Yaqui.

	Sus danzas rituales tradicionales, El Venado, El Pascola y Los Matachines, que comparten con los mayos, además de ser el orgullo de los sonorenses, son reconocidas internacionalmente, sobre todo la primera, que es parte medular del escudo de Sonora.

	Hasta la fecha son celosos guardianes de sus demandas ante el Gobierno del Estado de Sonora, prueba de ello, es el cierre parcial de la Carretera Internacional en Las Guásimas, en el mes de junio de 2002. Uno más de los acontecimientos en la interminable cadena de lucha ancestral.

	2. Mayos

	Como integrantes del grupo cahita comparten con los yaquis su origen, lengua, cultura e historia. La nación mayo comprende también parte de Sinaloa hasta más allá de Guasave. Son grupos cercanos a los guarijíos ya que los tres son el resultado de un proceso de redistribución étnica regional, que transformaría su modo de ser.

	Habitan la zona conocida como Aridoamérica y pudieran ser descendientes de la Cultura Huatabampo. Estas gentes, como ya se ha dicho, practicaron la cacería, la pesca, la recolección de frutos y semillas silvestres, así como la agricultura en la que desarrollaron técnicas que les permitieron asentarse en rancherías a lo largo de una gran extensión en el sur de Sonora y norte de Sinaloa.

	En 1533, los mayos se enfrentaron a las fuerzas de Diego de Guzmán, quien procedente de San Miguel de Culiacán incursionó en el actual Sonora en busca de esclavos. La llegada de los misioneros jesuitas en 1591, al hoy Sinaloa de Leyva, establecería las bases para su posterior sometimiento al capitán Diego Martínez de Hurdaide en 1599.

	El jesuita portugués Pedro Méndez inicia la evangelización cristiana en 1614 en esa región, congregando a los naturales en sus ancestrales asentamientos a la orilla del río Mayo. Los religiosos construyeron capillas con horcones y techos de ramas con tierra. De ese modo nacieron las misiones de Camoa, Tesia, Navojoa, San Ignacio Cohuirimpo, Etchojoa y la Santa Cruz del Mayo, ésta casi en la desembocadura del mencionado río. Les enseñaron nuevas técnicas agrícolas, el uso de instrumentos y herramientas metálicas, así como la introducción de la ganadería en toda su gama. Alrededor de 1685, al descubrirse los primeros minerales en la Sierra de Álamos hizo que llegaran más españoles a la región y provocó que la mano de obra de los mayos se utilizara como fuerza de trabajo en las minas de plata y oro que los europeos buscaban con ansia.

	Sin embargo, el control de la región lo ejercían los misioneros jesuitas apoyados en el poder militar de la corona española, siendo ello siempre cuestionado por los yaquis y los mayos, ya que se les dictaba su modo de vivir contraviniendo sus ancestrales costumbres. Como ya se dijo, ello provocaría las rebeliones de 1740 y 1825, entre otras. Durante el siglo XIX, los mayos fueron paulatinamente perdiendo la mayoría de sus tierras ante el avance colonizador de los blancos o “yoris”. En 1938, el presidente Lázaro Cárdenas les dotaría de terrenos agrícolas y ganaderos pero perderían su territorio original. Hoy, a pesar de que ya no tienen manifiestamente la actitud histórica combativa de sus vecinos yaquis, comprenden nuestro más numeroso grupo étnico, desde la región del Mayo en Sonora hasta Guasave en Sinaloa, su cultura sigue siendo plenamente sentida en la vida cotidiana. Junto con la región de El Yaqui constituyen “la nación del agua”, un corredor cultural cahita, desde Guaymas hasta Culiacán, tanto en la comida como en giros del lenguaje. Sus danzas rituales tradicionales como El Venado, El Pascola y Los Matachines son muestras de orgullo regional. Hasta la década de los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, nuestra habla cotidiana sonorense estaba impregnada de vocablos indígenas, entre otros, “chuqui” sinónimo de lo mejor, ello embellecía a “la castilla”, nuestro español sonorense que nos pintaba en pleno mestizaje europeo e indígena. Misma costumbre que ha tendido a perderse desde hace unos 25/30 años, sobre todo a partir de las comunicaciones televisivas masivas de la década de los años ochenta del siglo pasado venidas de Miami, Florida. Aunque, hay que abonar que en defensa de su cultura existe una estación de radio federal en Etchojoa que trasmite en mayo, yaqui y guarijío.


	3. Pápagos-Pimas Altos

	Las bandas de cazadores-recolectores, asentados desde hace más de tres mil años en el Desierto de Sonora, ya conocían la agricultura y desarrollaron técnicas de producción y formas de organización social complejas. Según su cultura, I’itoi, el hermano mayor, fue quien les enseñó cómo sobrevivir y desarrollarse en ese medio hostil e inclemente. Aprovechaban las escasas lluvias en rústicos sistemas de riego.

	Sus antecesores tenían una residencia de verano y una de invierno. Reconocían la autoridad de las cabezas patriarcales y un intercambio comercial ceremonial entre los miembros de diferentes aldeas. Formados por varias etnias que habitaban zonas ecológicas distintas: los areneños de la zona de El Pinacate; los gileños que vivían a orillas del río Gila y la gente del desierto. A sus ancestros se les llamaba pápagos —tohono o’otham— solamente, cuyo significado es comedores de frijoles, porque era su siembra preferida.

	A la llegada de los españoles vivían dispersos en el amplio territorio que se llamaba la Pimería Alta o Papaguería, entre los ríos Santa Cruz y Colorado. A partir de 1687, mediante el impulso misionero del jesuita Eusebio Francisco Kino recibieron la influencia cultural de los españoles. En 1695 se sublevaron, arrasaron los ranchos de los europeos y atacaron los pueblos de misión entre ellos Caborca. Luego vino la matanza de pápagos en El Tupo, al noroeste de Magdalena, que tuvo como consecuencia la destrucción de las misiones de Tubutama, Caborca, San Ignacio de Cabórica e Ímuris. La rebelión de Luis del Sáric de 1751 concluyó con la destrucción de las misiones de Tubutama y Caborca nuevamente, así como la de Sonoyta. Igualmente, la intrusión de colonos agrícolas españoles para 1840 en las zonas aledañas a Caborca provocó otra insurrección, siendo derrotados para 1843.

	Igual que los ópatas, fueron enemigos jurados de los apaches, al grado que se llegaba a decir que los combatían por gusto.

	A raíz de la Guerra con los Estados Unidos en 1846-1848, los Tratados de Paz de Guadalupe Hidalgo y la posterior venta de La Mesilla, la Pimería Alta se dividió, quedando una parte en Sonora y otra en Arizona. Para 1911, la Papago Indian Good Government League pretendió unificar a toda la tribu. Ante el paulatino despojo de sus tierras y aguas en Sonora muchos emigraron a las reservaciones indígenas de Arizona y sus lugares sagrados quedaron en los dos países, por lo que hoy no se les exige pasaporte cuando acuden a sus fiestas. Su presencia en las Fiestas de Magdalena viene de siglos, y se considera que la devoción viva por San Francisco Javier-San Francisco de Asís se mezcla con la de el Padre Eusebio Francisco Kino.

	4. Seris

	Se llaman a sí mismos konkaak o sea la gente, y el vocablo seri viene del yaqui y significa hombres de la arena. Su territorio antes de la llegada de los españoles en el siglo XVI tenía como límites naturales: al oeste, el mar y las islas Tiburón, San Esteban, Patos y Alcatraz; al sur, las proximidades de la desembocadura del río Mátape, cerca de Guaymas; al norte, hasta Tepoca y el desierto de Altar; y al este, con influencia en San Miguel de Horcasitas. Era un pueblo nómada que se movía en base a la disponibilidad del agua y a los ciclos de la flora y la fauna básicos para su supervivencia. Se estima que en la época prehispánica estaban organizados en seis bandas que a su vez se dividían en clanes. No tenían jefes, éstos solo eran nombrados en caso de situaciones difíciles o en tiempos de guerra. La mujer se encargaba de la recolección de los frutos y semillas por lo que se puede decir que estaban organizados en clanes de estructura matriarcal.

	Eran la negación de lo que necesitaban los españoles: sus tierras no eran aprovechables agropecuariamente, no tenían riquezas acumuladas ni minerales, no producían lo suficiente para hacer redituable su conquista y eran inútiles como mano de obra ya que en su cultura se desconocía la noción de servir. Por ello, conservaron por más tiempo su cultura y su autonomía. Además, por su apego y defensa de su territorio no posibilitaron ningún tipo de conquista militar. Los jesuitas intentaron concentrarlos sin éxito en la misiones de Malenita de los Tepocas en el río San Miguel y en El Pópulo. Siempre regresaron a sus lugares de origen, por lo que se les consideró rebeldes, belicosos y dedicados al pillaje. La política de los españoles y luego de los mexicanos hacia ellos se caracterizó por pretender el casi exterminio del grupo, sobre todo en los dos primeros tercios del siglo XIX, por lo que se refugiaron en la isla del Tiburón; a su retorno alrededor de 1929, se asentaron a lo largo de la costa desde Bahía Kino hasta El Desemboque, con campamentos en Punta Chueca, Puerto Libertad y Puerto Lobos. Nunca fueron evangelizados cristianamente, conquistados o pacificados formalmente. En 1970 se les reconoció por el gobierno federal un ejido de 91,000 hectáreas de la faja costera. Sus artesanías son muy apreciadas, como las bellas cestas conocidas como coritas, o las hermosas figuras de palo fierro, conocidas a nivel internacional desde los años setenta del siglo pasado, actualmente se expenden frente a la oficina principal de Correos Nacionales en Hermosillo, donde participan en su fabricación elementos no seris.

	5. Ópatas

	Una vez que se inició la integración de los yaquis y los mayos al sistema de las misiones jesuitas la penetración española avanzó hacia el norte del hoy Sonora, donde vivían los pimas bajos, pimas altos y ópatas. Eran seminómadas en las regiones áridas, y agricultores con cierto grado de asentamiento estable o sedentarización en los valles y zonas serranas donde contaban con agua suficiente. Su forma de organización más común era en base a grupos familiares extensos, con un lugar de residencia común formado por varias casas, que los españoles denominaron rancherías. En su organización política y religiosa sus sacerdotes o chamanes eran excluidos de las labores productivas.

	Los ópatas ocuparon un territorio ubicado en el centro y noreste del actual Sonora sobre las cuencas altas de los ríos Yaqui y Sonora. Su potencial de recursos naturales era grande, tenían riqueza mineral en sus suelos y abundancia de agua por las lluvias de verano o las equipatas en invierno. Al llegar los misioneros jesuitas también se vieron rodeados de colonos españoles que se asentaron en sus tierras como mineros, agricultores y ganaderos. La integración de los ópatas a las misiones hizo que se fueran fundiendo poco a poco con los europeos. Para 1767, a la expulsión de dichos religiosos ya habían sufrido un cambio radical en su cultura, desvaneciéndose poco a poco su perfil indígena original, confundiéndose con los mestizos. Por su valor en las acciones de guerra se incorporaron al ejército colonial en las expediciones de conquista y pacificación, fueron la fuerza principal para derrotar a los insurgentes mandados por José María González Hermosillo en 1811, derrotándolo en San Ignacio Piaxtla, al norte del puerto de Mazatlán.

	Perdieron sus ancestrales terrenos comunales que pasaron a ser propiedad privada de los europeos, por ello se rebelaron en 1820 y poco después se unieron a los levantamientos de los yaquis y mayos comandados por Juan Banderas.

	A mediados del siglo XIX, con las Leyes de Reforma, sus tierras fueron repartidas, ante esa disyuntiva, optaron por solicitar que también se les dotara de ellas. El general ópata Refugio Tánori se unió a las invasores franceses en contra de los liberales juaristas ante la promesa de que se les devolverían sus tierras comunales. Para 1880, eran relativamente pocos los ópatas que podían distinguirse de la población mestiza regional.

	6. Pimas Bajos

	Hacia 1536, algunos cientos de ellos de la región de Sahuaripa siguieron a Álvar Núñez Cabeza de Vaca en su paso por Sonora y se establecieron en la hoy Bamoa, a orillas del río Sinaloa. Antes del siglo XVII los ópatas y otros grupos afines amagaban sus asentamientos en la región de Tónichi y en los valles de los ríos Sonora y San Miguel; por ello se desplazaron al oeste, al territorio yaqui, igualmente hostil.

	En ese entonces el grupo estaba formado por ures, nebomes y yécoras. Entre 1622 y 1634, los misioneros jesuitas ya habían establecido iglesias en Ónavas, Movas, Nuri y Tónichi. Para 1670 ya se habían creado las misiones de Yécora y Maycoba. En la segunda mitad del siglo XVIII, con las llamadas Reformas Borbónicas del monarca español Carlos III, perdieron sus terrenos comunales ancestrales, aunque los radicados en la zona serrana no resintieron tanto esto último. A la fecha, solo subsiste el subgrupo de los yécoras en la Sierra Madre en Maycoba, Sonora, y en Chihuahua, en Yepáchic, Pinos Verdes y Mesa Blanca.


	7. Guarijíos

	No se tienen referencias confiables sobre su periodo prehistórico o prehispánico por lo que es difícil de precisar su territorio y nombres indígenas originales.

	Lingüísticamente son parte del grupo cahita —yaquis y mayos—, de ahí que los guarijíos de Sonora tienen una cercana relación con los mayos y, los de Chihuahua, se identifican con las tradiciones de los tarahumaras. A principios de 1632, se levantaron bajo el mando de Cobameal y asesinaron a los misioneros jesuitas de Chínipas (Chihuahua): Julio Pascual y Manuel Martínez, ante la represión armada la mayoría se refugió en ese estado aunque después volvieron a Sonora. Con los años se convirtieron en peones de las tierras que habían sido suyas, yéndose además a las labores agrícolas de los valles Mayo y Yaqui. A principios de los años setenta del siglo XX se contactaron con guerrilleros comunistas de la Liga 23 de Septiembre, provenientes de Chihuahua, en los municipios de Álamos y Quiriego. Los rebeldes asesinaron a dos integrantes de la Familia Enríquez al no recibir su apoyo, ante ello, el ejército federal reprimió a los alzados, y fue así como los guarijíos sufrieron también persecución sin deberla ni temerla, y de ese modo, fueron redescubiertos como grupo indígena sonorense. Actualmente, poco más de 1,000 de ellos se concentran en los ejidos ganaderos de Burapaco y Los Conejos de los municipios mencionados gracias al apoyo que recibieron del Instituto Nacional Indigenista, quien los dotó de tierras para que se asentaran.


	8. Cucapá

	Lingüísticamente pertenecen al grupo Yumano y hablan el dialecto cuisan. Al parecer, han habitado desde el año 100 de nuestra era en el delta del río Colorado. En sus orígenes eran cazadores-recolectores. Su número es muy reducido, poco más de 150 de ellos, por lo que posiblemente no se ocupen de ellos los antropólogos con mayor intensidad. Algunos viven en el estado de Arizona y Baja California. A fines de abril de 2004 estuve en Pozas de Arvizu, municipio de San Luis Río Colorado, acompañando a funcionarios de la Dirección Nacional de Culturas Populares e Indígenas con motivo de la edición del disco compacto Aires Ribereños, Cantos Cucapás de Sonora, en ocasión de la grabación que en 2002 hizo el canal de televisión norteamericano Discovery Channel de un video con motivo del Día Internacional de la Lengua Indígena (2003) patrocinado por la UNESCO (United Nations Education, Science and Culture Organization), ya que fue escogida como una de las hablas que a nivel mundial se encuentran en peligro de extinción. Ahí fuimos atendidos amablemente por la autoridad tradicional, Nicolás Wilson y su gente, a quienes se les entregaron 400 discos, habiendo acudido gente de las comunidades cucapá de Baja California (El Mayor) y de Arizona (Sommertown).

	9. Kikapú

	Esta etnia pertenece a la familia algonquinos del centro-oriente de los Estados Unidos y Canadá. En 1905-1906, 200 de ellos, originarios del estado de Oklahoma en el vecino país, vinieron a Sonora gracias a las gestiones del aventurero Martin J. Bentley. El valle de Bacerac en la Alta Sierra fue el hogar adoptivo; originalmente se asentaron en Tamichopa donde adquirieron tierras para dedicarse a la agricultura. Al poco tiempo, la mayoría se fueron regresando a su lugar de origen al no adaptarse a nuestro estado; los restantes perderían su cultura paulatinamente y en la actualidad ninguno de sus descendientes habla su lengua nativa. En 1981, murió Pesikia Matepulla, último miembro del grupo original, hijo del jefe Matepulla. Hace unos 20 años, alrededor de unos 80 “chicapuces”, como también se les conoce en esa región, vivían en el Bajío del Oso, Las Higueritas y La Estancia, principalmente. Al día de hoy, solo son 70 según la Comisión para la Atención de los Pueblos Indígenas de Sonora (CAPIS) del Gobierno del Estado.

	Actualmente, en las localidades de Pesqueira, La Y Griega y el Poblado Miguel Alemán —Calle Doce— de los municipios de San Miguel de Horcasitas, Caborca y Hermosillo respectivamente, habitan unos 9,500 triquis, mixtecos y zapotecos. Estos se han venido asentando como resultado de la migración en el noroeste del país de los jornaleros agrícolas, sobre todo a partir del auge de la siembra del algodón en los años cincuenta del siglo pasado, y actualmente, por las hortalizas, la uva de mesa y demás cultivos que reclaman su eficiente mano de obra.

	Cabe la aclaración que todas las etnias antes mencionadas reciben apoyo económico estatal por medio de la CAPIS.


IV. Los españoles en el noroeste

  Entre 1493 y 1531, los españoles con base en La Española —Santo Domingo— empezaron a conquistar Puerto Rico, Jamaica, Cuba, Panamá, Costa Rica y Nicaragua; de 1517 a 1545, dominaron México, Yucatán y Honduras; y de 1525 a 1549, se extendieron a Nueva Granada, Colombia, Venezuela, Perú, Río de la Plata, Argentina y Chile.

	España extendía sus dominios en América al mismo tiempo que buscaba riquezas fabulosas, los que se venían a América querían enriquecerse a toda costa. Por ello, el siglo XVI fue una época en que se mezclaba la ficción con la realidad, y se hablaba de ellas como si realmente existieran: la Fuente de la Eterna Juventud, las Siete Ciudades de Oro, El Dorado y la Isla de las Amazonas, entre otros mitos fabulosos.

	Fue un siglo de expedicionarios y aventureros en busca de fortuna. En 1521, Hernán Cortés había conquistado la Ciudad de México-Tenochtitlán y todos los demás invasores querían también encontrar la suya que les diera oro y poder. A fines de 1529, Nuño Beltrán de Guzmán, al enemistarse con aquél, se fue a Michoacán en donde se distinguió por su crueldad con los naturales. Organizó la provincia de Nueva Galicia —Jalisco—, pasó al noroeste, y en 1531 fundó la ciudad de San Miguel de Culiacán donde se estableció. En su deseo de esclavizar a los indígenas, envió a su sobrino Diego de Guzmán hacia el norte, en septiembre de 1534, quien llegó al río Mayo de donde pasó al Yaqui, y sin lograr gran cosa se devolvió.

	A principios de abril de 1536, arribaron a Culiacán cuatro sobrevivientes de la expedición de Pánfilo de Narváez a la Florida: Álvar Núñez Cabeza de Vaca, Andrés Dorantes de Carranza, Alonso del Castillo Maldonado y el esclavo árabe conocido como el negro Estebanico. Habían cruzado desde el Atlántico hasta el Pacífico en un viaje en el que duraron 5 años, porque iban conviviendo bastante tiempo con los naturales de las diversas regiones por las que pasaban. De la hoy Sonora los acompañaron varios cientos de pintas bajos de la región de Sahuaripa quienes fundaron el pueblo de Bamoa, a orillas del río Sinaloa, cerca del hoy Guasave. Los náufragos viajaron después a la Ciudad de México, en donde convencieron al virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza, de hacer una expedición en busca de las “ciudades de oro” de Cíbola y Quivira.

	Así, en 1539, partieron de Culiacán al mando del franciscano Fray Marcos de Niza guiados por Estebanico, un gran número de gentes ilusionadas con las maravillas que les habían contado, cruzaron los hoy Sinaloa y Sonora y llegaron hasta Nuevo México y Kansas en la Unión Americana, sin éxito. Sin embargo, el fraile regresó muy complacido. Del guía africano no se volvió a saber nada afirmándose que había sido asesinado por los indígenas norteños.

	El virrey de Mendoza patrocinó una nueva expedición al mando de Francisco Vázquez de Coronado, gobernador de la Nueva Vizcaya, quienes partieron de Santiago de Compostela, Nayarit, en marzo de 1540, lo acompañaban, un par de miles de españoles venidos de la capital de la Nueva España, dejando atrás todo para ir en busca del oro mítico, junto a ellos iba un gran número de indígenas, y además llevaban ganado mayor y menor. Esta gran procesión iba guiada por lo que había dicho Cabeza de Vaca sobre “las ciudades de oro”. Cruzaron Sinaloa y Sonora, y al parecer cerca de La Puerta del Sol, Ures o Mátape fundaron la villa de San Jerónimo de los Corazones, en un lugar desconocido hasta la fecha. Se nombró a Diego Alcaraz como su alcalde mayor, y a causa de su crueldad todos los colonos europeos murieron a manos de los indígenas, se calcula que eran alrededor de 100, número mínimo para fundar una villa española en América. Coronado continuó hasta Nuevo México y Kansas en busca de Cíbola y Quivira, no las encontró y ante el peligro de los belicosos naturales se devolvió. Simultáneamente, en apoyo a la expedición habían salido de Acapulco dos navíos al mando de Hernando de Alarcón, hombre de las confianzas del virrey, para vigilar la expedición; quien iba dejándoles mensajes en la costa, remontaron el Golfo de California y subieron por la desembocadura del río Colorado hasta el hoy estado de Arizona. Coronado envió en busca de Alarcón a Melchor Díaz, quien murió en el llamado “Camino del Diablo” en el desierto de Altar, adelante de Sonoyta, rumbo a Yuma. Coronado entonces subió a la confluencia de los ríos Gila y Colorado donde encontró los mensajes de Alarcón. Después de dos años de penalidades y fracasos los expedicionarios se regresaron a Culiacán.

	El joven general zacatecano Francisco de Ibarra, fundador de la ciudad de Durango y gobernador de la Provincia de la Nueva Vizcaya, salió de Culiacán en 1564 rumbo al norte con un reducido número de gente europea y un gran número de indígenas, lo acompañaban los frailes franciscanos Pablo de Acevedo, Pablo de Santa María y Juan de Herrera, los intérpretes Diego de Soberanes y la cacica Luisa la de Ocoroni del norte del hoy Sinaloa. Su objetivo era localizar minas y fundar pueblos de españoles. En la región de Sahuaripa casi fue derrotado por los indígenas, sin embargo siguió hasta Casas Grandes, Chihuahua, de donde se devolvió. Bajó a la costa, cerca del hoy Guaymas, pasó a la nación yaqui, al ser muy bien recibido se quedó un poco de tiempo. A su regreso al sur, en junio de ese mismo año, a orillas del río Fuerte fundó la villa de San Juan Bautista de Carapoa y dejó como alcalde mayor a Pedro Ochoa Garrapa. Poco después, este asentamiento sería abandonado ante la fiera amenaza de los nativos, quienes habían matado a los padres Santa María y Herrera, a los que Ibarra había encomendado cristianizar a los indios. De ahí en adelante, todos los territorios al norte del río Mocorito hasta tierras desconocidas estuvieron controlados por el gobernador de la Nueva Vizcaya, con sede en la ciudad de Guadiana (Durango).

	Alrededor de 1584, el capitán Pedro de Montoya fue autorizado por Hernando de Trejo, gobernador de la Nueva Vizcaya, para fundar pueblos de españoles entre los ríos Sinaloa y Yaqui; repoblaron San Juan Bautista de Carapoa, aunque de nuevo fue abandonado por los ataques de los bravos zuaques, en donde murió Montoya. Ante ello, el gobernador obligó, so pena de muerte, a los pocos colonos españoles que ahí había, permanecer en la región. Un año después, el nuevo gobernador Hernando de Bazán, vino a Sinaloa y se dirigió a la región del Mayo a capturar esclavos indígenas. Al ser informado de ello el virrey Marqués de Villamanrique, ordenó su destitución. Dos años después, los sobrevivientes de San Juan Bautista de Carapoa fundaron a orillas del río Sinaloa la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa, para convertirse en el primer poblado español al norte de Culiacán, que a duras penas logró subsistir. Bartolomé de Mondragón fue nombrado su primer alcalde mayor, y para 1590, solo residían ahí cinco familias de españoles.




	V. Las misiones: la conquista española por medio de la cruz

  En 1508, el Papa Julio II y el rey Fernando El Católico firmaron el Regio Patronato mediante el cual los españoles se obligaban a evangelizar, por medio de la religión, a los naturales de los territorios descubiertos. Esto le daría a España un gran poder económico por más de dos siglos.

	En 1523, llegaron al Virreinato de la Nueva España los primeros frailes franciscanos, luego vendrían los dominicos y los agustinos, quienes empezaron a trabajar en lo que se denominaron las Misiones logrando con relativa facilidad cristianizar las regiones cercanas a la Ciudad de México.

	Pero al querer avanzar hacia el norte, a la llamada Gran Chichimeca, cuyos pobladores eran considerados bárbaros, ni con la fuerza de las armas se pudo controlar a los habitantes de esas tierras, cuya mayoría eran cazadores-recolectores nómadas y andaban de un lado a otro.

	Ante esto, alrededor de 1570, el franciscano Jerónimo de Mendieta diseñó un nuevo modelo de Misión, por medio del cual se convencería pacíficamente a los indígenas a congregarse en asentamientos estables, los cuales podían ser sus propias rancherías. Se les enseñaría el cristianismo, el cultivo de la tierra y el cuidado de los animales en propiedad comunal, con el fin de formar poblaciones autosuficientes en lo material y bien organizadas en lo económico. El pueblo estaría administrado en torno al sacerdote o misionero asignado. Además, se establecerían las instituciones jurídicas y políticas españolas, se nombrarían entre los indígenas a gobernadores, alguaciles y otros funcionarios menores. Las misiones surgieron así como un modelo a seguir, por lo que la comunidad aborigen quedó a cargo del misionero en casi todo, tanto en su administración como en las actividades productivas. Se prohibió la presencia de españoles, mestizos, negros y otras castas, y se permitió solo un pequeño número de soldados para su defensa, aunque el mando estaría consensado con el sacerdote. La misión comprendería tanto las instalaciones religiosas como el pueblo mismo, donde el misionero sería la primera autoridad. Además este tipo de régimen solo duraría 10 años. Después cuando viniera la colonización civil, lo religioso pasaría a depender del clero secular, o sea el del Obispo de la región.

	La Compañía de Jesús llegó hasta 1572 a la Nueva España, la última en llegar en este periodo inicial. Fundada por el español Ignacio de Loyola en 1540, los jesuitas eran conocidos como “los hombres del Papa”, por su fidelidad absoluta a la defensa y propagación de la fe católica.

	Pronto destacarían entre las demás órdenes religiosas debido a su perfil militar y a su erudición científica fuera de lo común. En un principio se dedicaron a la educación de los niños y jóvenes españoles, pero también fueron destinados a la evangelización misional.

	En 1589, Rodrigo del Río Loza, gobernador de la Nueva Vizcaya, decidió pacificar de la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa hacia el norte. Solicitó al virrey Marqués de Villamanrique y al padre provincial de la Compañía de Jesús, el envío de misioneros jesuitas para cristianizar a los bravos indígenas de esas regiones. Para julio de 1591, llegaron los primeros de ellos a la mencionada villa que sería su sede, eran los padres Gonzalo de Tapia y Martín Pérez. Su misión seria atender a alrededor de 50,000 nativos, entre ellos estaban: mayos de los ríos Sinaloa y Ocoroni, los guasaves nómadas de la región costera, los comanitos al norte y los mocoritos al sur.

	En un año ya atendían a más de 1,000 de ellos, entonces llegaron a auxiliarles los sacerdotes Alonso de Santiago y Juan Bautista de Velasco. En julio de 1594 el hechicero Nacabeba dio muerte al padre Tapia en la ranchería de Teboropa, haciendo que los misioneros se refugiaran en la villa de Culiacán; ante ello, el alcalde mayor de la provincia de Sinaloa, Miguel Ortiz Maldonado atacó sangrientamente a los indígenas. El virrey Luis de Velasco para asegurar la presencia española en esa región envió a 40 familias de colonos europeos, así como a 13 soldados para que se establecieran en la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa.

	La importancia de este asentamiento para la definición del actual territorio de Sonora es el de haber sido el lugar más avanzado en el noroeste de la Nueva España, convirtiéndose en el cuartel principal de religiosos, militares y colonos, desde donde emprendieron, hacia territorio desconocido, el avance colonizador.

	En 1595, llegó el nuevo alcalde mayor, Alonso Díaz a quien acompañaba el capitán zacatecano Diego Martínez de Hurdaide, quienes procedieron a la fundación de una guarnición militar denominada presidio en dicha villa. Para 1598, Hurdaide fue a la Ciudad de México de donde regresó con el nombramiento de alcalde mayor en lugar de Díaz. Se dedicó a someter por la fuerza a los mayos en el norte del hoy estado de Sinaloa, entre ellos: sinaloas, tehuecos, zuaques y ahornes. Alrededor de 1608, Hurdaide envió a México una delegación de jefes indios a solicitar a las autoridades más misioneros jesuitas, así como abastecimientos para subsistir, mismo que le fue concedido. A su regreso, al llegar a la región de Culiacán algunos de esos caciques huyeron y asesinaron a varios indígenas, haciendo correr versiones negativas acerca de las intenciones de los españoles, provocando una gran rebelión de indios tehuecos, ocoronis, tepahues y bacubiritos comandados por los jefes Lautaro y Babilonio, quienes no pudieron aliarse con los mayos pero sí con los yaquis, aunque pronto fueron vencidos.

	Para 1609, Hurdaide hizo su primera expedición al norte de San Felipe y Santiago de Sinaloa. Llegó hasta el Yaqui, en donde la superioridad numérica de los indígenas lo hizo retirarse. En su segunda entrada fueron atacados con tal furia que penosamente se retiraron. La tercera vez, fueron derrotados totalmente. Curiosamente, los yaquis después de esas victorias le solicitaron la paz quizá por temor a una gran represalia de los españoles o porque habían oído de las ventajas materiales de recibir en sus territorios a los misioneros jesuitas.

	La construcción de El Fuerte de Montesclaros (a orillas del río Zuaque o Fuerte) se terminó en 1610, cerca de donde Francisco de Ibarra había fundado San Juan Bautista de Carapoa, el principal asentamiento de los zuaques y tehuecos. En esas mismas fechas, Hurdaide firmó la paz con los yaquis a quienes prometió enviarles los misioneros jesuitas que habían solicitado. En 1613, igualmente aceptó las ofertas de paz de muchas tribus de la región lo que vendría a facilitar el trabajo posterior de los religiosos. Hurdaide, sin lugar a dudas, fue la pieza vital para que prosperara la evangelización misional en el norte del hoy Sinaloa, así como en el sur y el centro de Sonora. El capitán zacatecano murió pobre en la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en 1628.

	A partir de 1591, en el norte de Sinaloa, los jesuitas fundaron las siguientes misiones sobre asentamientos indígenas tradicionales: Guasave, Tamazula, Nío, Bamoa y Ocoroni; para 1608, Oquera; y en 1614, Chicorato, Bacubirito, Mocorito, Mochicahui, San Miguel Zapotitlán, Santa Mana de Ahorne, Tehüeco, Sivirijoa y Charay.

	A principios de 1614, llegó a Camoa, aguas arriba de Navojoa sobre el río Mayo, el misionero jesuita portugués Pedro Méndez, quien a sus sesenta años (veinte de ellos en Sinaloa) emprendió su acción humanitaria en esa región. Poco después, se le incorporó Diego de la Cruz. Ambos fundaron sobre rancherías indígenas existentes, las cabeceras misionales de Tesia, Navojoa y la Santa Cruz del Mayo, de las que dependieron sus pueblos de visita: Camoa, San Ignacio Cohuirimpo y Etchojoa, respectivamente. Con el tiempo, varias cabeceras y sus pueblos de visita formaron partidos y a su vez, éstos dieron vida a un rectorado misional jesuita en el noroeste novohispano.

	Para mediados de 1616, el jesuita Martín Pérez, superior de las misiones de Sinaloa, envió a la Ciudad de México a Andrés Pérez de Ribas —evangelizador de los ahornes en 1604—, para solicitar al virrey Marqués de Guadalcázar y al padre provincial de la Compañía de Jesús, le autorizaran iniciar la conquista religiosa en el río Yaqui. En noviembre de ese mismo año, Pérez de Ribas acompañado del joven jesuita italiano Tomás Basilio se regresaron por el llamado “Camino Real de Tierra Adentro”, pasaron por Querétaro, Zacatecas y Durango, al cruzar la Sierra Madre rumbo a Sinaloa estuvieron a punto de perder la vida en la rebelión de los indios tepehuanes.

	En mayo de 1617, el padre Méndez les dio la despedida a Pérez de Ribas y Basilio en la misión de Navojoa, dudando mucho de que pudieran sobrevivir en el Yaqui. Iban acompañados de dos caciques yaquis y gran número de su gente, cuatro sacristanes cristianizados de los zuaques del río Fuerte, y sin soldados. Cruzaron la frontera entre el Yaqui y el Mayo, en el arroyo Cocoraque, (adelante del hoy Fundición), y continuaron hasta arribar a la ranchería de Hornos (cerca de la actual Esperanza). En poco tiempo congregaron los ochenta asentamientos originales en los ocho pueblos tradicionales de: Cócorit, Bácum, Vícam, Tórim, Pótam, Ráhun, Huírivis y Belém. A partir de 1620, llegaron a apoyarlos los misioneros Cristóbal de Villalta, Diego Vandersipe, Juan de Ardeñas, Juan Ángelo Balestra y Pedro Méndez, entre otros.

	De la región del Yaqui los jesuitas impulsaron la evangelización hacia el norte y el este del Sonora actual. En 1619, fundaron las misiones de Cumuripa, Suaqui y Tecoripa. Para 1622, las de Ónavas, Movas y Nuri. En 1629, nacieron Mátape, Batuc, Pueblo de Álamos y Nácori Grande. Pedro Méndez, para 1627, fundó entre los sisibotaris las misiones de Sahuaripa, Bacanora y Arivechi. Tónichi un año después.

	En la parte baja del valle del río Sonora trabajaría el misionero portugués Bartolomé Castaño, conocido como el Indio Sabio, quien a partir de 1636 fundó Ures y Nacameri (Rayón), y tres años después, al remontar el río, daría vida cristiana a los pueblos de Baviácora, Aconchi, Huépac, Banámichi y Sinoquipe.

	Pedro de Perea ocupó en 1626 el lugar de Diego Martínez de Hurdaide como alcalde mayor de la villa y presidio militar de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en donde permaneció hasta 1636 cuando el virrey Marqués de Cadereyta le ordenó colonizar y formar pueblos de españoles al norte del río Yaqui. Ello tendría como fin la creación de una nueva provincia independiente de la de Sinaloa que llevaría el nombre de Nueva Andalucía o Sonora, y de la que Perea sería su primer alcalde mayor o autoridad máxima.

	Perea trajo los primeros colonizadores españoles a Sonora tanto de Parral (Chihuahua) como de Nuevo México. Se establecieron en el río San Miguel, alrededor de Tuape (cerca de Opodepe). Entre ellos estaban: su esposa María Ibarra, su hijo Pedro, su yerno Juan Munguía Villela, Miguel Casanova, Laureano Bascón del Prado, Diego Valenzuela, Francisco Izaguirre, Rodrigo de Aldana, Juan de Oliva, ocho miembros de la familia Granillo Salazar y otros. Perea pronto se enemistaría con el gobernador de la Nueva Vizcaya al autorizar que vinieran varios misioneros franciscanos a la región al mando de Fray Juan Suárez, lo que provocó el total rechazo de los misioneros jesuitas que ya tenían varios años en la región, quienes no reconocieron su autoridad para ello. Pasados ocho años sin que Perea pudiera consolidar su proyecto de colonización fue destituido por el gobernador de la Nueva Vizcaya en octubre de 1645, y la Provincia de Sinaloa tomó el control político de la naciente Provincia de Sonora. Vino desde allá el capitán Juan de Peralta a quitarle el mando, aunque Perea había muerto un año antes en Banámichi. Su esposa e hijos, así como otros colonos se quedaron a vivir en la región, considerándoseles los primeros europeos que se asentaron en el hoy Sonora.

	En 1648, el gobernador de la Nueva Vizcaya, general Diego Guajardo Fajardo nombró a Simón Lazo de la Vega, alcalde mayor de la Provincia de Sonora, quien se radicó en el recién descubierto Real de Minas de Santiago, cerca de Tuape (al parecer fueron las primeras que se trabajaron en nuestro estado).

	San Juan Bautista de Sonora (ubicado al noroeste de Moctezuma en el municipio de Cumpas) nació como Real de Minas en 1657. Dos años después se convirtió en la primera capital de la Provincia de Sonora que comprendía el territorio situado al norte del río Yaqui sin límite establecido y lugar de residencia de su autoridad principal.

	Marcos del Río fundó las misiones de Oposura (Moctezuma) y Óputo (Villa Hidalgo) en 1644. Egidio Montefrío, ese mismo año, estuvo presente en la fundación cristiana de Cumpas. Oposura, al poco tiempo, llegó a ser el centro misional y económico de esa importante región. Cristóbal García en 1645 da origen en la Sierra Alta a las misiones de Huachinera, Bacerac, Bavispe, Bacadéhuachi y Nácori Chico. Jerónimo de la Canal inició la vida misional en Arizpe en 1646. Un año después, Marcos del Río fundó Cucurpe y Huásabas hasta 1651.

	El enérgico jesuita italiano Daniel Ángelo Marras debe ser considerado como el primer ganadero en gran escala que hubo en Sonora y no el padre Eusebio Francisco Kino como comúnmente se afirma, ya que éste llegó hasta 1687 a Cucurpe. Marras desde 1653 y por casi 30 años fue el titular de la misión de Mátape la más importante al norte del río Yaqui, fundada en 1629. En los ranchos misionales llegó a manejar grandes cantidades de cabezas de ganado mayor y menor; existen constancias de que para 1670 envió diversas partidas de 5,000 reses por la ruta de la Sierra de Chihuahua para abastecer a las ciudades de México y Puebla.

	Eusebio Francisco Kino, mejor conocido como El Padre Kino, procedente de Moctezuma, Álamos y la Baja California Sur, arribó a Cucurpe, el establecimiento misional más norteño de la época, el 13 de marzo de 1687. Ese mismo día fundó la misión de Nuestra Señora de los Dolores de Cosan, río San Miguel al norte, en donde estableció su cuartel principal. De temple acerado y “hombre de a caballo”, además de desempeñar su ministerio religioso fue también astrónomo, trazador de mapas y con sus propias manos constructor de iglesias y barcos. Fundó misiones por el oeste de Sonora hasta San Marcelo de Sonoyta y por el norte hasta San Javier del Bac en el hoy vecino país. Entre ellas están: Remedios, Cocóspera, San Ignacio de Cabórica, Magdalena, Ímuris, Tubutama, Átil, Oquitoa, Caborca, Pitiquito, Bisani, Sáric, Arizona y Aquimuri. Mismas que fueron modelo de producción agropecuaria y proveyeron lo necesario, al igual que las demás de Sonora y Sinaloa, para impulsar las misiones del sur de la península de Baja California. Fue incansable buscador de un camino seguro a las Californias. Murió en Magdalena el 15 de marzo de 1711. La veneración por San Francisco Xavier en ese lugar (que curiosamente se celebra el día de San Francisco de Asís en octubre y no en diciembre a causa del frío) también perpetúa la memoria del Padre Kino en una devoción laica firmemente arraigada en la mayoría de los sonorenses, pero especialmente en los pápagos, como se demuestra cada año.

	Para 1691, se creó la Provincia de Ostimuri, con jurisdicción en el territorio comprendido entre las cuencas de los nos Yaqui y Mayo, cuya capital estuvo en el Real de San Ildefonso de Ostimuri, era gobernada por un alcalde mayor como sus homologas de Sonora y Sinaloa. Las tres dependían del gobernador de la Nueva Vizcaya con sede en Durango, y en lo judicial estaban sujetas a la Real Audiencia de Guadalajara.

	Entrado el siglo XVIII, la comunidad yaqui que estaba bajo el control de los misioneros jesuitas desde 1617, empezó a dar muestras de descontento, se quejaban de los excesivos trabajos a los que los teman sujetos los religiosos en los pueblos de Ráhum, Huírivis y Belén. Estas inquietudes eran encabezadas con decisión por los gobernadores yaquis Juan Ignacio Usacamea, Muni y Bernabé Basoritemea. La pérdida de las cosechas en el Yaqui y Mayo en 1740 trajo hambrunas y enfermedades y vino a empeorar más las cosas, dándose violentos levantamientos indígenas desde el río Fuerte hasta el río Yaqui. Agustín de Vildósola los derrotó. Por ello fue nombrado gobernador de la Provincia de Sonora, asentándose en El Pitic donde estableció una hacienda.

	Sin lugar a dudas, lo anterior evidenció que el sistema de misiones, que venía desde 1590 en el noroeste novohispano, estaba en crisis y para mediados de ese siglo XVIII los misioneros jesuitas no eran necesarios para apoyar el establecimiento de los colonos españoles.
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	Ya habían cumplido su cometido original y más bien les estorbaban. Esto traería por consecuencia el paulatino control de la mano de obra de los nativos por  los  europeos, así como la gradual pérdida de sus tierras de propiedad comunal.

	Pero como el avance colonizador había sido lento, siempre limitado por la violencia de algunas tribus sonorenses al resistirse a ser sometidas a la corona española, se había venido autorizando desde muchos años atrás la fundación de guarniciones militares, llamadas presidios, que servirían de base a las compañías fijas de militares y no tenían relación con el ramo carcelario. En 1595, se estableció el primero en la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa. Para 1691, le siguió —en el hoy Sonora— el de Santa Rosa de Corodéhuachi, que poco después se cambió a su cercana Fronteras. Éste en un principio estuvo al mando del general Domingo Jironza Petris Cruzat, quien a su vez era alcalde mayor de la Provincia de Sonora, contando con 50 soldados.

	En 1741, ante la amenaza apache se formaron el de El Pitic —Hermosillo— que poco después pasaría a San Miguel de Horcasitas, y el de Terrenate, cerca de Santa Cruz, en el norte. Para 1751, el de Sinaloa pasó a Baroyeca (cercano al Quiriego), luego a Santa Ana y en 1755 se estableció en definitiva en Santa Gertrudis de El Altar. Para 1762, nació el presidio de El Tubac (Arizona) y en 1765, el de San Rafael de Buenavista (Presa Álvaro Obregón). Poco después de 1774 se formaron tres compañías de indios auxiliares: la de pimas bajos con sede en ese último presidio, y dos de ópatas, una en Bacoachi y la otra en Bavispe. Un año después, el de El Tubac pasó a San Agustín del Tucson, y el de Terrenate se mudó a Santa Cruz. Estas guarniciones a mediados del siguiente siglo se convertirían en colonias militares del ejército mexicano. En 1748, José Rafael Rodríguez Gallardo, juez de la Audiencia de México, fue enviado a Sonora para dar solución a los problemas que había originado el gobernador provincial de Sonora y Sinaloa, Agustín de Vildósola, tanto con los militares españoles como con los misioneros jesuitas. Rodríguez cesó a Vildósola y tomó el mando interinamente. En marzo del siguiente año ordenó que la capital de la Provincia de Sonora que estaba en San Juan Bautista de Sonora se estableciera en San Miguel de Horcasitas junto con sus pobladores, ante la decadencia de sus minas y la amenaza apache. Poco después, nombró a Diego Ortiz Parrilla como nuevo gobernador.

	Siempre hubo problemas entre los misioneros jesuitas y los colonos españoles, sobre todo por el dominio de la mano de obra indígena que por lo regular había estado controlada por los religiosos. En 1722, se habían reunido en San Juan Bautista de Sonora colonos y funcionarios reales quienes concluyeron que el sistema de las misiones jesuitas eran un serio obstáculo para la colonización, por lo que deberían tomar su lugar los sacerdotes del clero secular del Obispado de Durango en lo religioso solamente.

	La embestida contra la Compañía de Jesús se dio en varios países. Portugal los expulsó en 1759 y Francia en 1761. Desde 1765 ya estaba decidido la secularización de las misiones en el noroeste. Hasta febrero de 1767, Carlos III, rey de España, firmó el decreto de expulsión de los religiosos jesuitas de todos sus dominios en el mundo, mismo que el virrey marqués Carlos Francisco de Croix hizo del conocimiento del gobernador provincial Juan Claudio de Pineda, hasta julio de ese mismo año.

	Poco más de 50 misioneros de Sonora y Sinaloa fueron concentrados en la misión de San José de Mátape, y luego en Guaymas, de donde fueron embarcados en mayo siguiente para San Blas, Nayarit, de ahí pasaron a Veracruz y luego a Europa, en donde vivieron varios años, casi prisioneros. Algunos murieron en el viaje.

	El jesuita alamense José Rafael Campoy Gastélum (1723-1777) destacó junto con los padres Francisco Javier Clavijero, Francisco Javier Alegre, Diego José Abad, entre otros, por su impulso a la renovación de la enseñanza de la filosofía dejando atrás la escolástica de Santo Tomás de Aquino. Fue latinista destacado, científico, orador, hizo un mapa sobre la América del Norte. Por su pensamiento avanzado estuvo castigado. Vivió en México, Puebla, San Luis Potosí y Veracruz. Expulsado en 1767, radicó en Italia, en Ferrara y Bolonia, muriendo en este último lugar. Su importante obra escrita se perdió.


VI. El Visitador Real José de Gálvez, Marqués de Sonora y Vizconde de Sinaloa

  Entre 1700 y 1767, estuvieron en explotación los siguientes reales de minas. Provincia de Sinaloa: Álamos. Provincia de Ostimuri: Río Chico, El Potrero, Baroyeca, Batomenaco, Guadalupe y Trinidad de la Peña Blanca. Y, Provincia de Sonora: San Juan Bautista, Tuape, Nacozari, San Miguel Arcángel, Bacanuchi, Saracachi, Soyopa, Rebeico, Oquitoa, Cananea, Todos Santos, Buenavista, Agua Caliente, San Bruno, Basochuca, Motepore, San José de Gracia, El Carrizal, Aguaje, Churunibabi, La Cobriza y Santa Ana. Para fines del siglo XVIII y principios del XIX había 148 minerales en explotación. Los más ricos estaban en Sinaloa: El Rosario, Cosalá y Álamos. Ostimuri: Río Chico, Tepahui y Baroyeca. Sonora: Soyopa, Saracachi y Bacoachi, así como también los placeres de oro de San Ildefonso de La Cieneguilla y los de San Francisco de Asís, cerca de Altar.

	En 1767, a raíz de la expulsión de los jesuitas, los terrenos agrícolas y ganaderos de las misiones que eran propiedad comunal de los indígenas empezaron a caer en manos de los blancos y mestizos. Un año después, ya tenían explotaciones agropecuarias en el río San Miguel, donde había más de 100 familias en los predios de Dolores, San Javier, Los Ángeles, Cerro Pelón, Tierras Nuevas y El Alamito. Otras 300 familias estaban en el río Sonora y 550 más en el río Oposura (Moctezuma). En el arroyo de Cedros, afluente del río Mayo, estaban las haciendas de San Salvador y San Rafael con gran vecindario de familias, y en Quiriego y Tepahui había muchos ranchos criadores de ganado mayor: vacuno, equino, asnal y mular, y ganado menor: porcino, ovino y caprino. Aunque hay que reconocer que los colonos españoles se dedicaban preferentemente a la minería. Para fines del siglo XVIII únicamente sus ranchos y tierras agrícolas podían producir lo necesario para abastecer a los reales de minas o minerales, porque las misiones jesuitas que tradicionalmente lo hacían ya no existían, y los franciscanos que los sustituyeron no eran tan productivos en lo agropecuario; además de que las provisiones que los arrieros traían a lomo de mula desde México y Guadalajara tardaban hasta seis meses en llegar, siendo imposible atenerse a ellas.

	Después del caos socioeconómico causado por la desaparición de las misiones jesuitas —1767—, proveedoras eficaces de productos agropecuarios, siguió un periodo de ajuste en donde se empezaron a imponer una serie de medidas jurídico-económicas diseñadas por la corona española para reestablecer la capacidad productiva que se había ido con los religiosos expulsados. España mostraba signos de decadencia y aunque tenía controlado casi totalmente el comercio de sus colonias con mercancías europeas, solo producía el 10% de lo necesario, por lo que la inmensa mayoría del oro y la plata que recibía de sus posesiones se utilizaba en pagarles a sus proveedores principales: Inglaterra, Francia y Holanda.

	Carlos III, rey de España de 1759 a 1788, trazó un plan modernista en materia jurídica y económica con el fin de vigorizar financieramente a la metrópoli con una captación de impuestos más eficaz. Igualmente, las medidas servirían para fortalecer a sus colonias, y se les conocerían como las Reformas Borbónicas. Para establecerlas comisionó al abogado malagueño José de Gálvez como Visitador General de la Nueva España, con plenas facultades aún por encima de las autoridades virreinales. Llegó en 1765. Pronto se enemistaría con el virrey Joaquín de Monserrat al que sustituyó por Carlos Francisco, marqués de Croix, quien se disciplinó a su voluntad. Dio forma al ejército realista y reprimió sangrientamente algunos levantamientos populares causados por las hambrunas y carencias, provocadas por las pérdidas de las cosechas en el centro del país. Así también, en 1768, Gálvez ordenó la Expedición Sonora al mando del general Domingo Elizondo, que vino a estas tierras a combatir a los seris y pimas altos, misma que no tuvo éxito y se retiró tres años después.

	El Visitador, después de haber estado en La Paz, Baja California, arribó a la bahía de Santa Bárbara en mayo de 1769. Pasó a Álamos, donde permaneció hasta septiembre de ese año, donde dictó una serie de importantes medidas jurídicas en todos los ramos. Entre ellas, el establecimiento de una Real Caja para que comprara el oro y la plata a los mineros y evitara el nefasto monopolio que ancestralmente llevaban a cabo los ricos comerciantes. También aliviaría la permanente falta de moneda circulante en la Provincia de Sonora y Sinaloa.

	Gálvez ordenó la fundación del puerto de Guaymas y la repartición de las tierras comunales de los indígenas en propiedad privada a españoles y mestizos, aunque todavía les respetó una parte. Poco después, pasó por El Pitic rumbo a Ures, donde permanecería hasta inicios del siguiente año, reponiéndose de un ataque de locura. En esa crisis llegó a dictar entre otras absurdas y risibles órdenes: que se trajeran monas de Guatemala, se les enseñara a pelear y las echaran en el territorio seri para que los combatieran. Se sabe a ciencia cierta que recobró la razón y partió hacia Chihuahua, cruzando la Sierra Madre por el Paso de Carretas, cercano a Bacerac. Hasta 1772 volvió a España donde fue nombrado Ministro Universal del Consejo de Indias y se le concedieron los títulos de Marqués de Sonora y Vizconde de Sinaloa. Ordenó la fundación de la comandancia de las Provincias Internas del Norte, que comprendía un territorio de más de 3 millones de kilómetros cuadrados al que pertenecían las Californias, Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Durango, Coahuila, Texas y Nuevo México. Teodoro de Croix fue su primer gobernador y comandante general, quien arribó en 1779 a Arizpe, su capital, que fue elevada a la categoría de ciudad, siendo de efímera existencia.

	Las antiguas misiones jesuitas sinaloenses de los ríos Fuerte, Mayo y Yaqui fueron puestas bajo el control del Obispo de Durango, Pedro Tamarón y Romeral. Sin embargo, tanto en la Pimería Alta como en la Baja tuvo que apoyarse en los misioneros de la orden de San Francisco de Asís, cuyos religiosos eran menos experimentados en el manejo de los negocios agropecuarios como lo habían sido sus antecesores jesuitas, sin embargo, además de su caridad cristiana se destacaron como constructores de bellos templos, como los de Caborca y San Javier del Bac.

	Es muy importante destacar, que, entre 1769 y 1792, el sacerdote Francisco Joaquín Valdés, a quien llamaban el “Patriarca del Yaqui”, con sede en la misión de La Santísima Trinidad de Pótam, reconstruyó las antiguas misiones de los jesuitas en esa región. Trajo nuevos cultivos, creó las primeras industrias conocidas en el hoy territorio de Sonora, consistentes en telares para algodón, lana y lino en donde se fabricaban medias, mantas, fajas, etcétera; y otros talleres que producían sombreros y herramientas, mismos productos que se vendían regionalmente. En 1792, pasó al mineral de Baroyeca, pocos kilómetros al este de Cócorit, camino a Quiriego, en donde se convirtió en el principal minero, y de su inmensa generosidad se llegó a decir: que en su tiempo no hubo ningún pobre ahí.

	La última expansión española en el noroeste se dio hacia la Alta California cuyas costas eran amenazadas por las ambiciones de ingleses y rusos. En 1769, fray Junípero Serra fundó la primera misión franciscana en San Diego de Alcalá. Cinco años después, había cuatro misiones más y el presidio militar de Monterey. El capitán sonorense Juan Bautista de Anza, al mando de la guarnición de Tubac, propuso al virrey Antonio María de Bucareli buscar un camino seguro de Sonora hacia la Alta California. En enero de 1774 partió de ese lugar con gran número de gente, negoció con los yumas el cruce del río Colorado y en marzo siguiente llegó a la misión de San Gabriel, de donde se devolvió dos meses después.

	Tratando de recuperar lo que había invertido en el viaje, Anza fue a México y se entrevistó con el virrey, quien le encomendó un nuevo viaje a California con el fin de fundar una misión y un presidio en la bahía de San Francisco. Recorrió Culiacán, San Felipe y Santiago de Sinaloa, El Fuerte, Álamos, Buenavista, El Pitic, Ures y San Miguel Horcasitas donde convenció a poco menos de 200 colonos para establecerse en la Alta California. A fines de octubre de 1775 partieron, llegando sanos y salvos a su destino, donde se quedaron. Por estas acciones fue nombrado comandante militar de Sonora; para 1777 ocupó la gubernatura de Nuevo México y en noviembre de 1780 estableció oficialmente la comunicación entre Santa Fe y Arizpe.

	A partir del segundo viaje de Anza, el cacique yuma Salvador “el Capitán” Palma ya no permitiría a nadie pasar, y desde 1781 se cerró esa ruta hasta mediados del siglo siguiente cuando se dio la “Fiebre de Oro” de California. Aunque Anza no fundó jurídicamente San Francisco, los colonos que llevó fueron los primeros pobladores fijos de esos lugares. Sonora le guarda un respetuoso recuerdo al militar fallecido en 1788, una hermosa estatua ecuestre obra del escultor Julián Martínez en Hermosillo.

	En mayo de 1779, el Papa Pío V autorizó la formación del Obispado de Sonora, cuya jurisdicción original abarcó: Sinaloa, Sonora, la Baja y la Alta California. Hasta 1783 arribó a su sede en Arizpe su primer obispo, el fraile franciscano español Antonio de los Reyes, quien radicaba en Sonora desde la expulsión de los jesuitas en 1767. Había sido titular de la norteña misión de Cucurpe y presidente de los establecimientos de la orden en la Pimería Alta. El obispo ante la constante amenaza de los apaches cambiaría su residencia a Álamos, en donde murió en 1787. Dos de sus sobrinos habían venido con él desde León, España: el sacerdote José Almada de los Reyes y el técnico minero Antonio de los mismos apellidos, éste casó en 1784 a instancias del funcionario real Bartolomé Salido y Exodar, con la acaudalada alamense Luz Alvarado y González de Zayas, quienes dieron origen a la familia Almada en el noroeste.

	En 1770, de acuerdo al proyecto de José de Gálvez se había establecido el sistema de división del territorio de la Nueva España en Intendencias, siendo la de Arizpe la primera en crearse y comprendía Sonora y Sinaloa. Su primer gobernador-intendente fue Pedro de Corbalán quien promovió la integración de españoles y mestizos en los pueblos de indios, que trajo por consecuencia, ahora sí de una manera definitiva, el debilitamiento de la propiedad comunal de las tierras de los nativos. Golpe mortal para ellos.

	Enrique de Grimarest fue nombrado en 1787 en sustitución del anterior, y por tres años se dedicó a combatir a los temibles apaches, que por 100 años más serían la causa del poco poblamiento de Sonora, mientras tanto, Sinaloa no tendría problemas con los indígenas. A fines de 1796, el general español Alejo García Conde tomó el gobierno y la comandancia militar, quien se mantendría en ellos hasta 1813.

	Para 1781, la Intendencia de Arizpe tenía 87,644 habitantes, 10 años después ascendían a 93,367, mientras que para 1804 se estimaban en 100,000, y en 1814 se reportaba una población de 123,854 almas. Misma que significaba menos del 2% de los 7’000,000 que tenía la todavía Nueva España.

	Las Reformas Borbónicas dieron como principales consecuencias: la destrucción de las ancestrales comunidades indígenas y la privatización de la tierra, y su traspaso a manos de blancos y mestizos. Ya hacia 1796 se podía comerciar libremente entre las colonias y la metrópoli española, que trajo el debilitamiento de los comerciantes de la capital de la Nueva España y de Guadalajara, quienes habían monopolizado esta actividad desde el siglo XVI. Debido a ello, prosperarían algunas familias importantes de las Intendencias, que manejaban el comercio y controlaban el principal negocio de la época, el acaparamiento de la plata.

	La ruta comercial de recuas de mulas más transitada para surtir a Sonora desde el centro del país era la del Camino Real Costero, que luego de cruzar la Sierra Madre entre Guadalajara y Tepic seguía por Acaponeta, El Rosario, Culiacán, Sinaloa, El Fuerte, Álamos, Arizpe y demás pueblos. Otros caminos también cruzaban la Sierra Madre procedentes de Chihuahua, Parral y Durango.


VII. Sonora y la Independencia

  En la segunda mitad del siglo XVIII se fueron creando grupos de españoles o de criollos, hijos de españoles nacidos en las colonias, que amasaron grandes fortunas y se llamaban a sí mismos, los Notables. Entre los que podemos destacar, en el hoy Sinaloa: En El Rosario y Cosalá, los apellidos Iriarte, Verdugo y Gaxiola; en Culiacán, los De la Vega, Martínez de Vea, Fernández Rojo y Espinosa de los Monteros. Por su parte en el hoy Sonora, en Álamos: los Salido, Almada y Urrea; en San Miguel de Horcasitas, Ures y El Pitic se distinguían los Íñigo, Astiazarán, Cubillas, Escobosa, Monteverde, Escalante, Aguilar y Gándara; y en Arizpe, la capital de la Intendencia de Sonora y Sinaloa, preponderaba la familia Elías González.

	Entre 1796 y 1820, el puerto de San Blas, Nayarit, ya abierto al libre comercio con barcos españoles, convirtió a El Rosario, Sinaloa en el centro comercial regional más importante. Para 1820, España abrió al libre comercio total los puertos de San Blas, Mazatlán, Guaymas, San Diego y Monterrey. A partir de ello, los mercaderes de la Intendencia de Sonora y Sinaloa, también llamada de Arizpe, operaron de manera abierta por medio de Guaymas.


Población de los diferentes partidos de la intendencia de Arizpe, 1791
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Población de la Intendencia de Arizpe, 1791. Ibidem, p. 277.

	El prolongado gobierno del intendente y comandante militar, general Alejo García Conde, 1796-1813, fue factor importante para la consolidación de los llamados Notables en el hoy Sonora, porque estaban relacionados con toda clase de intereses económicos entre los que destacaba la minería. En sus informes oficiales de 1804 y 1813 dicho funcionario real alentaba la necesaria división de la intendencia en dos provincias: Sonora y Sinaloa.

	La guerra de independencia de los Estados Unidos contra Inglaterra en 1776 y la Revolución Francesa de 1789 fueron los dos inusitados acontecimientos que, sin duda, tuvieron una influencia decisiva para la separación definitiva de la Nueva España de la metrópoli, sobre todo porque era el virreinato más importante de la corona. Los criollos eran considerados como ciudadanos de segunda y estaban descontentos, querían más libertades, mejores puestos en la sociedad novohispana y pensaban diferente que los peninsulares, por lo que se dio en ellos con más fuerza el deseo de independizarse.

	Agustín José Chirlín, monje agustino, nativo de Puebla, —un personaje prácticamente desconocido en nuestros días—, vino a estas tierras con el intendente García Conde. Estuvo al frente de las misiones de Arizpe, Sinoquipe, Banámichi y Baviácora. Fue el único sacerdote del Obispado de Sonora que abiertamente se manifestó a favor de la causa de la Independencia, por lo que fue encarcelado en Chihuahua y Durango. García Conde siempre intercedió por él y lo perdonaron. Pasó después a la parroquia de El Rosario, Sinaloa, donde en 1821 se adhirió a la consumación de la Independencia por Agustín de Iturbide. Se pronunció por el federalismo y también manifestó su deseo de que Sonora y Sinaloa integraran un solo estado. El teniente R. W. H. Hardy, viajero inglés que lo conoció dijo que era un sacerdote excéntrico, muy bueno para las vaciladas, los negocios mineros y la bella compañía femenina, pero había sufrido mucho por su interés en la Independencia. Para el historiador sinaloense Antonio Nakayama, Chirlín es el “Padre del Federalismo” en el noroeste.

	Sonora no se adhirió al movimiento armado insurgente de 1810, en primer lugar a causa del aislamiento y la incomunicación en que se encontraba, pero de manera principal, porque los intereses económicos de los Notables locales no se vieron afectados y no tenían de qué quejarse, lo que sí sucedió en otras partes del país, como en el Bajío. A inicios de 1811, el general García Conde con tropas de Arizpe y del Presidio de San Carlos de Buenavista —hoy bajo la Presa Álvaro Obregón—, entre ellos muchos ópatas, derrotaron totalmente al enviado del Cura Hidalgo, José María González Hermosillo en San Ignacio Piaxtla, al norte de Mazatlán, en el mes de febrero. Así, fracasó la propagación de esa causa en el noroeste del país.

	A la Consumación de la Independencia en 1821 la mayoría de los funcionarios coloniales de los gobiernos provinciales permanecieron en sus puestos. El 31 de enero de 1824 se creó el Estado Interno de Occidente, con Sonora y Sinaloa, integrado por los departamentos de San Sebastián, Culiacán, El Fuerte, San Miguel de Horcasitas y Arizpe, a su vez subdivididos en partidos y en municipios.

	Fueron electos, como gobernador Simón Elías González ligado a Arizpe, y Francisco de Iriarte como vicegobernador, el hombre más poderoso de Sinaloa, con raíces mineras en Cosalá.

	En 1826, el jefe yaqui Juan Ignacio Jusacamea, Juan Banderas, se rebeló junto con los mayos, y fueron derrotados al siguiente año. En 1829 volvieron a la guerra acompañados de ópatas y pimas bajos, fracasaron de nuevo y su líder fue fusilado en Arizpe junto con otros jefes. A partir de ello, el gobierno de Sonora les reconoció a yaquis y mayos cierta autonomía y subsidios en su manejo interior por medio de la Ley Particular para el Gobierno de los Pueblos Indígenas.

	A esas fechas, los principales centros mineros estaban en El Rosario, Cosalá y Álamos. El comercio más importante se ubicaba en El Rosario, Culiacán, Álamos y El Pitic. Entre 1824 y 1830 se desarrollaron notablemente los puertos de Mazatlán y Guaymas por el aumento del comercio y el establecimiento de sus aduanas marítimas. Por otro lado, la expulsión de los españoles de 1828 a nivel nacional, causó agitación en Hermosillo y Moctezuma.

	La historia del Estado Interno de Occidente, 1825 a 1830, fue una constante serie de conflictos en las diputaciones locales entre los grupos de poder de ambas provincias; sobre todo en las logias masónicas de los ritos yorkino y escocés, que dirigían, el sonorense Juan Manuel Riesgo y el sinaloense Francisco de Iriarte, respectivamente. Como los diputados nunca se pudieron poner de acuerdo, por decreto del Congreso de la Unión del 13 de octubre de 1830, dicha entidad se dividió en los estados libres y soberanos de Sonora y Sinaloa. El partido de Álamos, perteneciente al departamento de El Fuerte, por libre voluntad de sus habitantes decidió pertenecer a Sonora separándose de Sinaloa, a donde había pertenecido desde el siglo XVI. El primer gobernador de Sonora fue el arizpense Tomás Escalante, quien tomó posesión el 15 de marzo de 1831.

	Desde 1828, por decreto del Estado Interno de Occidente la capital de Sonora se había establecido en Hermosillo, nombre que se le impuso por el gobierno nacional a El Pitic en honor del insurgente jalisciense José María González Hermosillo, fallido propagador del movimiento insurgente en el noroeste. Sin embargo, para 1832, los Notables de Arizpe aliados con los alamenses, devolvieron la capital al lugar que le correspondía desde el último tercio del siglo anterior.

	De ese modo, los grupos poderosos en Sonora se encontraban, al norte: en Arizpe, con intereses mineros y ganaderos, además, como sede de la comandancia militar atendía a la defensa del estado en contra de los indios apaches y demás. Al sur: en la región de Álamos, se dedicaban a la minería, la agricultura, la ganadería y el comercio. En el centro del estado, con sede en Hermosillo y Ures, notada influencia en Guaymas y en los valles de los ríos Sonora y Moctezuma los Notables se ocupaban en las cuatro actividades productivas ya mencionadas.

	Los alamenses tenían excelentes recursos naturales en los ríos Yaqui y Mayo, aunque llevaban una difícil relación con los indígenas de esa región, a quienes utilizaban, como mano de obra principalmente en la minería. En cambio, los del centro tenían buenas tierras y no tenían problemas con los pueblos nativos, dado que los ópatas y los pimas bajos estaban de hecho integrados a la sociedad mestiza, y los seris por su poca población no eran ya un peligro mayor.

	Aunque el gobierno nacional favorecía a los tres grupos mencionados por igual, éstos no dejaban de abrazar causas federalistas o centralistas para fortalecer los proyectos de sus caudillos locales, sin importar mucho las cuestiones ideológicas o los principios políticos.


VIII. Años turbulentos: 1837-1877

  La implantación nacional del régimen de gobierno centralista de octubre de 1835 favoreció al grupo de Notables del centro del estado, cuyo principal exponente en materia política y militar era Manuel María Gándara de Gortari, quien al ser nombrado gobernador en noviembre de 1837 por el presidente Anastasio Bustamante, provocó el descontento de los Notables de Arizpe y Álamos. Un mes después, éstos apoyaron el pronunciamiento armado del general José Urrea Elías González —originario de Tucson, Sonora—, quien pretendía reestablecer el régimen de estados federales libres y soberanos integrados en una república. Gándara, a inicios de 1838, auspició una revuelta más a favor del régimen centralista, recobró la gubernatura y por su propia voluntad cambió la capital del estado de Arizpe a Ures. El presidente Antonio López de Santa Anna nombró gobernador y comandante militar a Urrea en 1842. Ante ello, Gándara levantó una vez más a sus aliados tradicionales: yaquis, mayos, ópatas y pimas, mediante promesas y dádivas materiales, iniciando un funesto periodo de guerra civil y desorden en el estado.

	En diciembre de 1844, el presidente José Joaquín de Herrera comisionó al general Francisco Ponce para que tratara de terminar el añejo conflicto de Gándara y Urrea, devolviéndole a éste último el mando político y militar, quien lo conservó hasta abril de 1845, en que pasó a ocupar el gobierno del estado de Durango, en donde murió en 1849. Este militar de fama nacional, pero de carácter indómito, participó con relevancia en la guerra de Tejas —1836— y en la Guerra contra los Estados Unidos —1846-1848—, y en ambas contiendas salió disgustado con sus superiores por las acciones sospechosas de éstos para con el enemigo.

	Gándara fue una rara ave sonorense, con una gran capacidad de negociación política tanto en el ámbito local como en el nacional, dado que podía reunir a las tribus más belicosas en su hacienda de Topahue, rumbo a Ures, beberse con ellos unas damajuanas de mezcal, e irse a abordar un barco en Guaymas, tocar Mazatlán y Acapulco, y en diligencia llegar a la Ciudad de México, hospedarse en el hotel La Gran Sociedad, y disfrutar de los mejores vinos y viandas con los políticos más importantes a nivel nacional en el renombrado Café del Progreso.

	En lo referente a la educación básica en Sonora, en 1831 el Congreso del Estado autorizó el establecimiento de un colegio de estudios en la ciudad de Hermosillo. Para 1834, aprobaron escuelas de primeras letras en los lugares que se estimara necesarios en el estado. Aunque de 1831 a 1850, hubo intentos de fundar escuelas, tanto a cargo del gobierno como de los ciudadanos, no todas tuvieron el éxito deseado, por lo que la educación continuaría siendo muy deficiente y escasa por muchos años todavía.

	Hasta 1856 se seguían dando las luchas entre los gandaristas y sus enemigos, la mayoría de las veces por la vía armada, sin que este permanente estado de zozobra estatal hiciera triunfar definitivamente a ninguno de los contendientes. Esto vendría a favorecer a los Notables del centro del estado por lo que la capital ya no saldría de esta zona. De 1843 a 1844 estuvo en Hermosillo y en 1847 volvió a Ures al reestablecerse el régimen federal a nivel nacional.

	Para 1842, los sacerdotes franciscanos Ángel de la Concepción Arroyo y Antonio González que estaban a cargo de las todavía misiones de Caborca y de San Ignacio de Cabórica —contigua a Magdalena—, fueron relevados de sus puestos y entregaron sus parroquias al Obispo de Sonora. De ese modo, terminó el régimen misional religioso en el hoy Sonora, iniciado en 1614 con la llegada del jesuita Pedro Méndez al río Mayo, cerca de Navojoa.

	En enero de 1846 se encontró oro cerca de San Francisco, California. Dio inicio a la llamada “Fiebre de Oro”. Casi un 10% de la población de Sonora tomó ilusionado dicho camino y la mayoría volvió peor que como se había ido. La construcción de un ferrocarril en el Istmo de Panamá hizo que se acortaran las rutas marítimas, y que Guaymas cobrara una vital importancia ya que las compañías navieras empezaron a considerarla escala obligada.

	México estaba en guerra con los Estados Unidos desde junio de 1846 y en octubre de ese año, la fragata Lian ancló en la bahía de Guaymas sin atacarla. Un año después, la flota enemiga compuesta por las fragatas Congress, Portsmouth y el bergantín chileno Argos tomaron por la fuerza el puerto sin causar grandes daños y lo mantuvieron bajo asedio. Su liberación sería hasta junio de 1848 a la firma de los Tratados de Guadalupe Hidalgo, que dieron fin a la injusta guerra que nos hizo perder más de la mitad de nuestro territorio. La guerra dejó a Sonora en una situación económica desesperada, además de que los ataques de los sempiternos apaches y de los seris mantenían con el Jesús en la boca, a la mayoría de sus sufridos habitantes, que no se reponían de una calamidad cuando ya entraban en otra.

	Virtud a la Constitución de Sonora, del 13 de mayo de 1848, el estado se dividió en 9 distritos que representaban sus diversas regiones geográficas: Álamos, Altar, Arizpe, Guaymas, Hermosillo, Moctezuma, Sahuaripa, Ures y San Ignacio. Cada distrito se subdividía en partidos y a su vez en municipios, bajo el mando de un prefecto político de distrito, nombrado por el gobernador del estado.

	El abogado José de Aguilar Escobosa —cuñado de Manuel María Gándara— fue electo gobernador para el periodo de 1849-1853. Levantó una ola de optimismo, que se esfumaría rápidamente cuando las autoridades suspendieron el pago de la deuda pública estatal. Tal parecía que el eterno e irresoluble problema de Sonora eran las incursiones de los apaches procedentes de Arizona, cuyo grupo chiricahua tenía desquiciada toda actividad económica en gran parte del estado, sobre todo en el este y el centro, por lo que Aguilar emitió una ley en 1850 autorizando la contratación de mercenarios nacionales y extranjeros para combatirlos, y puso recompensa de $150.00 por cada varón apache de 15 años para arriba, entregado vivo o muerto. Dada la incomunicación, la lejanía y el poco apoyo del gobierno nacional, Sonora pidió separarse temporalmente del país para combatirlos con sus propios recursos, lo que no le fue autorizado por razones de seguridad nacional.

	A esas fechas se era la entidad federativa norteña más desprotegida, así como codiciada por aventureros sin escrúpulos de diversos países, dando pie a que surgieran los filibusteros, que fueron unos carismáticos personajes no ajenos de cualidades y atractivos, en busca de fama, poder y riqueza a costa de países débiles como nosotros. Irónicamente, los primeros intentos de apoderarse de Sonora se darían con el apoyo del gobierno nacional mexicano, con pretexto de la colonización por medio de extranjeros católicos armados como solución al problema apache en nuestro amenazado territorio, lo que nunca llegaría a tener éxito.

	A fines de 1851, el conde francés Charles de Pindray d’Ambelle, hombre duro y valiente, que había fracasado en la “Fiebre de Oro” de California, llegó a Cocóspera —antigua misión jesuita entre Ímuris y Cananea— con 150 colonos, la mayoría franceses, “armados hasta los dientes”, con el fin de combatir a los apaches. Al no recibir la ayuda material que les había prometido el gobierno de Sonora, ya “... que todo el mundo teme que siembre el desorden...”, el conde en junio siguiente fue a Ures, una vez más, a hablar con el gobernador quien no le resolvió nada. Muy molesto se regresó pasando por Rayón, donde en una posada fue encontrado muerto de un disparo en la cabeza, con su pistola en la mano. Aunque la versión oficial es que se suicidó, no es muy creíble dado que era de temple probado y habituado a la violencia como ya lo había demostrado en California, aunque no se descarta también algún lío de faldas, o que de plano se le eliminó por peligroso ya que los autoridades diplomáticas francesas temían su reacción violenta, y hasta el cura de ese lugar dio gracias a Dios en público por la providencial muerte del conde aventurero.

	Otro conde francés, fracasado en Argelia y en California, que había sido amigo del anterior fue Gastón Raousset de Boulbon, quien con la anuencia de los gobiernos de Francia y México arribó a Sonora en 1852 por primera vez. Irónicamente había rechazado el nombramiento de coronel del ejército que le ofreció el presidente Antonio López de Santa Anna. Dicho personaje fue comisionado por la Compañía Restauradora del Mineral de la Arizona, proyecto de la Casa Bancaria Jecker, Torre y Compañía, y venía destinado al Sáric. Llegó a Guaymas en junio de ese año, pero sus verdaderas intenciones era proclamar la independencia del estado de Sonora y su anexión al imperio francés. Tenía la intención de recuperar los territorios perdidos por México en la guerra con los Estados Unidos. Atacó Hermosillo y derrotó al comandante militar del estado, general Miguel Blanco, pasó a Guaymas en donde fue vencida su retaguardia. Firmaron la paz en noviembre siguiente. Pero Raousset se enfermó de disentería y se fue a reponer a Mazatlán. Ante ello, los invasores se retiraron impunemente yéndose la mayoría de vuelta a San Francisco, California.

	A principios de 1853, el conde reincidió y se dirigió de nuevo a Guaymas, contaba ahora con 400 hombres, en su mayoría franceses, aunque también venían alemanes e irlandeses. La paradoja fue que el propio cónsul mexicano en San Francisco había autorizado la formación de este grupo de aventureros supuestamente colonizador. La mayoría de ellos arribó desde abril y esperaron pacíficamente a su jefe, confraternizando con la gente del puerto. El conde llegó hasta junio con armas y pertrechos. Pero ante lo sucedido un año antes, el gobierno nacional había enviado al experimentado José María Yánez, como gobernador y comandante militar de Sonora. Éste se entrevistó en diversas ocasiones con Raousset, hasta que el 13 de julio de ese mismo año, el puerto fue atacado por los nuevos invasores, que fueron derrotados esa misma tarde por los mexicanos. Poco después, el conde fue fusilado en el puerto después de ser juzgado. Los demás prisioneros fueron liberados por el general Yánez aunque el presidente Santa Anna había ordenado que se les tratara con suma dureza, dicho militar sería castigado por la generosa actitud de perdonarles la vida, lo que traería su mina política para siempre.

	William Walker, médico y abogado, de ilustre familia sureña de los Estados Unidos, en marzo de 1854 decidió formar la República Independiente de Sonora y Sinaloa. Fracasó al intentar tomar el puerto de La Paz y se dirigió a Sonora. Tanto el mal tiempo del Golfo de California como el amago de fuerzas al mando de Antonio Meléndez, apenas le permitieron llegar a la desembocadura del río Colorado y pasar la frontera, donde se entregó a las autoridades norteamericanas quienes lo enjuiciaron. No mucho tiempo después moriría al intentar apoderarse de Nicaragua.

	En 1857, Henry Alexander Crabb, otro aristócrata extranjero pariente del anterior, formó The Arizona Colonization Company, y con un centenar de hombres armados salió de California rumbo a Sonora. A fines de marzo llegó a la frontera mexicana donde entregó una carta dirigida al prefecto político del distrito de Altar, en la que afirmaba que venía a tomar posesión del estado ya que lo habían invitado a ello ilustres sonorenses a los que había convocado su cuñado Agustín Aínza. Ante ello, el gobernador Ignacio Pesqueira envió desde Ures al teniente coronel José María Girón con una pequeña fuerza a la que se unió el capitán Hilario Gabilondo con su gente. Los invasores llegaron a Caborca los primeros días de abril, y dominaron al principio la situación virtud a los combates en donde perdió la vida el capitán Lorenzo Rodríguez de la Guardia Nacional. Ante ello, el pueblo se refugió en el antiguo templo misional que los filibusteros trataron de dinamitar sin éxito. El día 5 llegaron las fuerzas de Girón y Gabilondo quienes cercaron a los invasores, y al día siguiente los derrotaron. Fueron fusilados sin previo juicio sumario todos los cautivos menos un joven norteamericano de 16 años. Se cuenta, que pocos días después, llegaron otros extranjeros, que se habían retrasado, quienes preguntaron por Crabb, a lo que la gente de Gabilondo les contestó: “aquí está”, sacando la cabeza cercenada del filibustero de una olla de barro con vinagre, en donde la tenían guardada como macabro trofeo. Tal parecería que la victoria de Caborca, sería el “santo remedio”, para que se diera fin a los intentos de apoderarse del estado.

	En diciembre de 1853, Sonora perdió 86,600 kilómetros cuadrados y Chihuahua 43,300, que fueron vendidos por el presidente Santa Anna, nuestro todo vendedor y todo traidor, que nos desgobernó 11 veces como presidente de mayo de 1833 a agosto de 1855. El precio pagado ascendió a menos de 6 millones de dólares según consta en el Tratado de La Mesilla o Gadsen Purchase, como lo conocen los felices compradores.

	Manuel María Gándara, en septiembre de 1855, ocupó una vez más el gobierno estatal, sería la última, pues fue derrotado en diciembre del siguiente año por gente al mando de Ignacio Pesqueira, a quien se le nombró gobernador. Este general llegaba al poder con el apoyo de los tres grupos de Notables del estado, quienes veían en él a un hombre que combinaba la preparación académica europea con la suficiente experiencia militar obtenida en sus combates contra los apaches. Entre sus acciones al frente del gobierno fue cancelar la mayoría de las aduanas interiores que sangraban con impuestos a los sonorenses. Expidió la Ley del Registro Civil en 1858, un año antes que Benito Juárez lo hiciera a nivel nacional. Abrió el puerto de Santa Cruz del Mayo en la desembocadura del río Mayo, y creó el Distrito Militar del Yaqui para controlar a la tribu. En 1861, estableció la Casa de Moneda de Hermosillo que junto con la de Álamos pretendían aliviar la falta de moneda circulante en Sonora. A principios de la década de los años sesenta la inversión sonorense y extranjera ascendía a la insólita suma de un millón de dólares, había más de 20 compañías mineras extranjeras y un comercio agropecuario similar al de Arizona, lo que hacía abrigar nuevas esperanzas al ver que las cosas empezaban a mejorar.

	La Guerra de Reforma —1858-1861— había dejado al país en bancarrota, ante ello el presidente Benito Juárez, julio de 1861, suspendió el pago de la deuda nacional y de la extranjera, que provocó que Inglaterra, Francia y España unidas por la Convención de Londres enviaran sus ejércitos a México. Por los Convenios de la Soledad, españoles e ingleses se retiraron, pero los franceses decidieron invadir México. El 5 de mayo de 1862, los mexicanos derrotaron a los franceses en la Batalla de Puebla, aunque para junio del siguiente año los extranjeros ya habían tomado la Ciudad de México. Los invasores contaban con un ejército de 40,000 hombres experimentados al mando del general Aquiles Bazaine, a quien el emperador galo Napoleón III había comisionado para que averiguara la realidad sobre la riqueza minera que siempre se adjudicaba a Sonora, ya que era de su interés colonizar esta región y desarrollarla económicamente. Los nuevos invasores hasta marzo de 1865 decidieron atacar Guaymas. Ante ello, los mexicanos al mando de los generales Ignacio Pesqueira y José María Patoni se retiraron unos kilómetros al norte del puerto, y absurdamente serían derrotados dos meses después en la llanura de La Pasión, por un puñado de lanceros franceses que irrumpieron por equivocación en el campamento nacional, y ante tal sorpresa los nuestros se desbandaron inexplicable y vergonzosamente. Poco después, Pesqueira saldría para Arizona en busca de materiales de guerra, así como atender la enfermedad de uno de sus pequeños hijos, que a postre fallecería. Su ida causaría extrañeza a los defensores nacionales, así como desánimo, ya que no las tenían todas consigo ante uno de los mejores ejércitos del mundo.

	En agosto de ese mismo año, en Cananea Vieja le pasó el mando al general Jesús García Morales, su primo, quien a duras penas pero con digna eficacia sostuvo la lucha guerrillera en el norte del estado, mientras el teniente coronel José Tiburcio Otero lo hacía en el sur del mismo. A fines de septiembre, de ese aciago 1865, la triste muerte del general Antonio Rosales y otros destacados militares en Álamos a manos de las fuerzas imperialistas de José María Tranquilino Almada Quirós, alias “El Chato”, hizo bajar más el ánimo a los nuestros. Pero los fríos aires de enero de 1866 hicieron que las fuerzas del general Ángel Martínez y sus soldados nayaritas, “los macheteros”, por el arma que usaban, derrotaron en la misma ciudad a Almada y su gente. Pesqueira volvió al gobierno de Sonora, y las fuerzas de Adolfo Palacio aplastaron de nuevo a los traidores a principios de septiembre de ese mismo año en la mencionada ciudad.

	El día 4 de este mismo mes los mexicanos derrotaron a los franceses, tanto en los llanos de Guadalupe de Ures como al día siguiente en la ciudad de Ures, la capital. Poco después, los nacionales tomaron el puerto de Guaymas y los franceses huyeron por mar, siendo muertos los principales cabecillas de los traidores, entre ellos “El Chato” Almada y el afamado general ópata Refugio Tánori. Todo ello sucedió cinco meses antes de la retirada definitiva del ejército francés del país en febrero de 1867, abandonando a Maximiliano de Habsburgo, Emperador de México, así como nueve meses antes del triste final en el Cerro de Las Campanas de la ciudad de Querétaro, en el que fueron fusilados: el llamado Emperador, noble austríaco de buena fe pero ambicioso e ingenuo, y los valientes generales traidores Miguel Miramón y Tomás Mejía.

	La guerra de Intervención Francesa dejó a Sonora en la ruina. Además, los apaches, los yaquis y los mayos amagaban constantemente a muchos de los poco menos de 150,000 sufridos pobladores del estado. De igual manera, el desbordamiento de los ríos Yaqui y Mayo en la llamada “creciente del 68” (1868), agravaría más las cosas.

	Todavía en 1873, el general Ignacio Pesqueira, el nuevo hombre fuerte de Sonora, seguía al frente del gobierno del estado. Por medio del Plan de Promontorios, cerca de Álamos, encabezado por Carlos Conant Maldonado, en septiembre de ese mismo año, se evidenciaría el antagonismo que existía en contra el gobernador arizpense.

	En agosto de 1875, el general Francisco Serna se levantó en armas en el distrito de Altar contra el gobernador José J. Pesqueira, lo que propició la agitación violenta en todo el estado, pero pronto fue derrotado. En marzo siguiente, ante estos desórdenes, el presidente Sebastián Lerdo de Tejada envió al experimentado general Vicente Mariscal, quien asumió temporalmente el gobierno estatal y apaciguó los ánimos. El general Porfirio Díaz derrocó al presidente Lerdo, lo cual provocó que los pesqueiristas se alborotaran de nuevo, pero Mariscal los volvió a meter al orden, y convocó a elecciones para gobernador en abril de 1877, resultando él triunfador. Pero como la trifulca política continuaba el general Díaz envió al general Epitacio Huerta como observador. Ante ello, Mariscal fue a ver a Díaz, quien le ordenó a Huerta que le retirara el apoyo a Pesqueira, de ese modo, el gobernador electo pudo asumir su cargo.


IX. El Porfiriato

  El gobernador Vicente Mariscal pronto se enemistó con los diputados Carlos R. Ortiz, Luis Emeterio Torres y Ramón Corral Verdugo quienes representaban a los Notables de Álamos, y lo habían apoyado para terminar con la hegemonía pesqueirista en Sonora. Luego se daría la lucha en el Congreso del Estado entre los grupos mariscalistas y orticistas. El general Francisco Serna, que era vicegobernador, se alió con los disidentes, entonces Mariscal renunció, evitándose así una nueva guerra civil. Serna tomó el control del estado. Cambió la capital de Ures a Hermosillo en abril de 1879. Convocó a elecciones resultando triunfadores Luis Emeterio Torres como gobernador y José Tiburcio Otero como vicegobernador. Aunque de hecho gobernó Ramón Corral Verdugo virtud a las licencias solicitadas por el titular.

	En 1874, José María Leyva Cajeme fue nombrado alcalde mayor del río Yaqui. En 1882 se rebeló siendo combatido por los generales Ángel Martínez y José Guillermo Carbó, quienes lo derrotaron y terminaron fusilándolo cinco años después. Retomó la lucha, uno de sus lugartenientes, Juan Maldonado Tetabiate, quien peleó hasta 1897 en que se firmó la llamada Paz de Ortiz, quien al rebelarse de nuevo fue aprehendido y fusilado en 1901. Ambos caudillos son símbolos respetados en la secular lucha de los yaquis contra los yoris (los blancos, en yaqui y mayo).

	La primera línea telefónica se estableció en el Palacio de Gobierno de Hermosillo en 1879; las primeras poblaciones comunicadas con este sistema fueron Álamos y el mineral de Minas Nuevas dos años después. El telégrafo federal entre Guaymas y Hermosillo se terminó de construir en julio de 1880 y a Ures llegó en mayo siguiente. Para septiembre de 1881, el telégrafo procedente de Sinaloa llegó a Álamos quedando comunicado con Mazatlán, que era su enlace con Durango y el centro del país. Álamos se uniría telegráficamente con Hermosillo y Nogales hasta que fue terminado el Ferrocarril de Sonora un año después.

	Las elecciones para gobernador llevaron al poder al diputado federal, Carlos R. Ortiz, para el periodo de septiembre de 1881 a agosto de 1883, dejando en el camino a José María Maytorena padre. Le tocaría establecer la educación básica obligatoria en el estado, crear el Instituto Científico y Literario que desafortunadamente no pudo consolidarse y que es el antecedente directo de la hoy Universidad de Sonora. Ortiz, gente instruida y bien intencionada, por insidias mutuas se enemistó con sus antiguos aliados políticos: Luis Emeterio Torres, Ramón Corral Verdugo y Rafael Izábal Salido, así como con los jefes federales en Sonora, generales José Guillermo Carbó y Bernardo Reyes, el ministro de guerra general Francisco Naranjo, el presidente Manuel González y el general Porfirio Díaz. Ante tanto enemigo, pronto caería —enero de 1883—, sin terminar su gestión.

	En octubre de 1882 quedaron comunicados Guaymas y Nogales por medio del Ferrocarril de Sonora, que un año antes había llegado a Hermosillo. Sin duda, ello traería progreso al estado ya que los caminos de herradura tradicionales eran peligrosos por la amenaza de los apaches, los yaquis alzados y los bandoleros. En ese tiempo las travesías por mar eran más socorridas entre Guaymas y Agiabampo, bahía ubicada en la frontera con Sinaloa, con tráfico de pasajeros y despacho de carga del distrito de Álamos, principalmente.

	Provisionalmente, Lorenzo Torres tomó el lugar del depuesto Ortiz y convocó a elecciones en 1883, donde resultó electo como gobernador Luis Emeterio Torres para el periodo que terminaría en 1887. A éste, le tocaría sofocar los levantamientos de yaquis y mayos, y frenar las invasiones de los apaches. Hizo frente a la epidemia de fiebre amarilla que diezmó al estado.

	En 1889, el presidente Porfirio Díaz nombró la tercera Comisión Científica de Sonora bajo el eficaz mando del coronel Ángel García Peña, para levantar la carta topográfica de los valles del Yaqui y Mayo, con intenciones de dotar de tierras a los indígenas y demás gente interesada en ir a poblarlos.

	La baja producción de las minas de plata de la región de Álamos y la derrota de los yaquis y mayos en 1887, hizo que la agricultura irrigada del valle del Mayo se viera impulsada. Entre 1892 y 1902, los Notables de esa región invirtieron más de 3 millones de pesos en obras de infraestructura hidráulica en sus haciendas, lo que beneficiaría a la importante industria harinera estatal, la cual contaba con unos 50 molinos de trigo para 1893 que producían alrededor de 2,500 toneladas anuales, abasteciendo a Baja California y a Sinaloa. El valle del Mayo sembraba garbanzo destinado a exportarse a los mercados de España, Cuba y Puerto Rico, destacando en este renglón la casa bancaria y comercial Tomás Robinson Bours y Hermanos de la ciudad de Álamos. A inicios del nuevo siglo estas operaciones ascendieron a unas 4,600 toneladas.

	En 1890, virtud a la pacificación del Yaqui y Mayo, Carlos Conant Maldonado, obtuvo del gobierno federal la concesión para aprovechar las aguas de los ríos Yaqui, Mayo y Fuerte. Para 1901, ya estaban deslindadas 300 manzanas de 400 hectáreas cada una en el valle del Yaqui y se había concluido la primera fase de los canales originales. Pocos años después, la empresa del visionario guaymense, la Sonora and Sinaloa Irrigation Company quebró y tomó su lugar la Richardson Construction Company de capital norteamericano, cuyos accionistas los hermanos David, Luis y Guillermo Richardson teman inversiones mineras en Yécora y La Dura. En 1906 estaban en producción 1,500 hectáreas bajo riego en el Yaqui y para 1913 eran más de 11,000, pero suspendieron sus labores por la Revolución Mexicana.

	Para 1891, una vez más tomó posesión de la gubernatura el general Luis Emeterio Torres, aunque por licencia al cargo ocupó su lugar Rafael Izábal Salido. Ellos dos junto con Ramón Corral Verdugo formaron el llamado Triunvirato Sonorense, y se alternaron alegremente el poder en los más de 30 años del gobierno de Porfirio Díaz.

	El alumbrado público en Hermosillo se inauguró en 1897 y un año después se pavimentó una parte de esta misma ciudad. Abrió sus puertas el importante Banco de Sonora. Entrado el siglo XX, se terminó el mercado municipal de Guaymas y el palacio municipal de Álamos, entre muchas otras obras materiales del periodo porfirista.

	En 1900, el presidente Porfirio Díaz nombró a Ramón Corral Verdugo, gobernador del Distrito Federal y en 1903, virtud a su buen desempeño fue promovido a secretario de gobernación. Un año después, al reestablecerse constitucionalmente la vicepresidencia, fue electo a dicho puesto en compañía del eterno general presidente, para el sexenio que terminaría en 1910.

	El Ferrocarril Sud-Pacífico de México, que ocupó desde 1904 el lugar del Ferrocarril de Sonora, inició su construcción de Guaymas hacia el sur a partir de Empalme en 1905, y para septiembre de 1906 se inauguraron las estaciones de Esperanza y Cajeme; la de Navojoa en mayo de 1907, y su ramal secundario que corría a Álamos en noviembre; a San Blas, Sinaloa un mes después. Para 1908, llegó a Culiacán, un año más a Mazatlán, y en 1911 arribó a Tepic (Guadalajara quedaría unido directamente a Nogales hasta 1927).

	El palacio de gobierno de Hermosillo se inauguró en 1906. En Nacozari, en noviembre del siguiente año, el joven ferrocarrilero hermosillense Jesús García Corona perdería su vida para salvar a la población de una severa explosión; por ello se le considera hasta la fecha como Héroe de la Humanidad.

	En las elecciones a la presidencia municipal de Hermosillo en 1901 se daría un suceso inusitado en la época. Había sido creado el Club García Morales para apoyar a Dionisio González contra el candidato porfirista de siempre. Poco después, dicha asociación tomaría coloquialmente el nombre de Club Verde, por su himno de guerra, el vals compuesto por el hermosillense Rodolfo Campodónico, uno de los más bellos de la música nacional hasta la fecha. La agitación llegaría a subir de tono, pero al fin se calmaron los ánimos y fracasó el movimiento contra la imposición porfirista que parecía no acabar nunca.

	No podemos olvidar entre otros antecedentes de descontento social de la época el levantamiento armado iniciado en 1885 capitaneado por José Guadalupe Velarde en la región de Cumpas y Moctezuma a causa de un injusto litigio de tierras, que daría origen al periódico guaymense de oposición La Sombra de Velarde. La huelga de los obreros de la mina La Trinidad, Yécora, en 1888-1889, fue considerada injustificada por el gobierno estatal porque los trabajadores ganaban $1.50 de salario diario, el mejor de Sonora en ese momento, e iniciaría un conflicto que meses después solucionaría pacíficamente el prefecto político de Sahuaripa, Miguel Encinas.

	El aventurado norteamericano William Cornell Green, a fines del siglo XIX, fundó la Cananea Consolidated Cooper Company, cuya producción de cobre, oro y plata llegó a valer 14 millones de pesos para 1905-1906. Fue la empresa más importante en su género del país y la que pagaba los mejores sueldos a sus casi 8,000 trabajadores, nacionales y extranjeros, esto hizo de Cananea la ciudad más importante del estado en materia económica. Dicha empresa minera junto con la Moctezuma Cooper Company y la Lucky Tiger Mining Company lograron que la hegemonía se inclinara hacia el noreste del estado. Eran, pues, los nuevos Notables. Los sucesos ocurridos el primero de junio de 1906, ante el grito de lucha de “cinco pesos de salario y ocho horas de trabajo”, iniciada por miles de obreros mexicanos, quienes pararon las operaciones de la empresa minera, quedó registrada en la historia nacional como “La huelga de Cananea”. Los trabajadores fueron reprimidos por el gobernador Rafael Izábal Salido, siendo el saldo sangriento de 23 muertos y 23 heridos por los mexicanos y 4 muertos por los norteamericanos. Sin embargo, la reacción del gobierno estatal pudo haber sido peor pero la intervención del vicepresidente Ramón Corral Verdugo la atenuó. Aunque fueron enviados a la prisión de San Juan de Ulúa, Veracruz los dirigentes obreros Manuel M. Diéguez, Esteban Baca Calderón, Francisco Ibarra, Juan José Ríos y otros, que serían liberados hasta el triunfo de la fase maderista de la Revolución Mexicana, en mayo de 1911.

	Este movimiento junto con la huelga de los textileros de Río Blanco, Veracruz de 1907, a la par que con el Manifiesto del Partido Liberal Mexicano de los hermanos Flores Magón de un año antes, evidenciarían plenamente el mal social que se vivía en México.

	Entre 1902 y 1908, se agudizó en Sonora una feroz cacería genocida no solo contra los yaquis, sino contra todo individuo con apariencia indígena. Fue una de las más sangrientas y brutales de las etapas de la dictadura de Díaz. Se les deportaba a trabajar como esclavos a las haciendas de Oaxaca y Yucatán, sin importar sexo o edad, pagándose $75.00 por cada uno. Sin duda, un gran negocio para los políticos y militares deshonestos de la época.

	En las elecciones de 1907 al gobierno del estado resultaron triunfadores Luis Emeterio Torres por quinta vez para gobernador y el guaymense Alberto Cubillas como vicegobernador, para el periodo que terminaría en 1911. La crisis económica internacional de 1907 trastornó la industria minera sonorense con la baja de los precios, así como el comercio local, lo que puso una vez más en aprietos a la población.

	El 15 de septiembre de 1910, el general Porfirio Díaz cumplió 80 años de edad, el país entero con júbilo celebró a su vez las Fiestas del Centenario de la Independencia, las más importantes que se habían dado en el país. Celebraciones triunfales que llenaron de orgullo a los mexicanos de la época. Díaz a nivel internacional era tenido como un gran gobernante, se le llamaba el Héroe de la Paz. Había transformado al país de eternas guerras civiles y bandoleros en una nación ejemplar. Mi abuelo paterno, testigo en Álamos de esos eventos, me comentó hace más de 40 años en Navojoa: “Se veía tan sólido el gobierno que nunca creí que menos de seis meses después, don Porfirio caería y saldría a su exilio en Francia, en donde murió en 1915”.

	El régimen porfirista había envejecido, ahora eran los hijos de sus antiguos opositores los que tomaban la bandera de la democracia que se les negaba. Y, no eran pocos los que se afiliaban a los grupos de Bernardo Reyes, de los hermanos Emilio y Francisco Vázquez Gómez, y al del joven filántropo coahuilense Francisco I. Madero.


X. La Revolución Mexicana en Sonora: 1910-1919

  En 1908, los mexicanos sintieron renacer las esperanzas de cambio en la vida política del país virtud a la entrevista que concedió Porfirio Díaz a la revista norteamericana Pearson’s Magazine; muchos interpretaron que el eterno presidente Díaz se retiraría al término de su mandato y convocaría a elecciones democráticas; no fue así, por lo que se empezaron a formar partidos políticos para enfrentarse a las candidaturas de Díaz y Corral en las elecciones de julio de 1910. Uno de ellos, el Partido Nacional Antirreleccionista apoyaba a Francisco I. Madero a la presidencia de la república, quien a fines de 1909, después de una gira por el Golfo de México, el sureste y el noreste del país, reanudó su campaña, esta vez por el Occidente, la costa del Pacífico, el territorio de Tepic, Sinaloa y Sonora.

	Desde 1883 nuestro estado había sido gobernado por tres personajes: Luis Emeterio Torres, Ramón Corral Verdugo y Rafael Izábal Salido; este periodo se le conoce como el Triunvirato Sonorense. A Corral, quien era vicepresidente de la república, también se le consideraba el hombre fuerte del estado, además de tener importantes intereses en diversos rubros de la economía regional. Sin embargo, en Sonora ya existían algunos antagonistas al régimen porfirista sobre todo aquellos partidarios de la fallida precandidatura a la presidencia del general Bernardo Reyes, quien había estado en la Campaña del Yaqui contra la indómita tribu y dejado afectos entre los que se contaban los Maytorena de la ciudad de Guaymas.

	Una madrugada fría, en los primeros días de enero de 1910, el candidato Madero llegó a Navojoa; lo acompañaban su esposa Sara Pérez de Madero, su más entusiasta seguidora, su secretario Roque Estrada y un taquígrafo. En la estación del tren fue recibido por Benjamín G. Hill, Flavio A. y Ventura Bórquez, Severiano Talamante, Jesús Tirado, Inocente Amparán, Demetrio Esquer, entre más de 200 simpatizantes del rumbo. El prefecto político del Distrito de Álamos, coronel Francisco A. Salido prohibió reunirse con él, pero aun así llevaron a cabo un acto político en la plaza pública de Navojoa Viejo, y fundaron un club maderista. Pasaron por tren a Álamos, pudiendo reunirse en un sarao que empezó en la casa de Adrián Marcor y terminó en la de Miguel Urrea y Célida Salido de Urrea; siendo atendidos por Epifanio Salido Muñoz y Alfonso Goycolea, entre otros, hospitalarios y valientes alamenses. Volvieron a Navojoa, y continuaron por tren a Guaymas, donde fueron recibidos por José María Maytorena hijo, Adolfo de la Huerta, Carlos Randall, Eugenio Gayou, Víctor M. Venegas, así como muchos otros, y formaron un club antirreleccionista. Continuaron a Hermosillo, ahí los esperaban Jesús H. Abitia, Juan R. Platt, Ramón P. Denegrí, Gustavo Padrés y otros. En el Jardín Juárez hicieron un mitin con más de 400 personas. Fueron fuertemente hostilizados por los porfiristas, y ante la negativa de las hospederías se alojaron en casa del fotógrafo Abitia, cerca de la estación del tren. Se eliminó la ida a Cananea por temor a un atentado. Salieron a Nogales donde fueron huéspedes de Manuel y Alberto Mascareñas, Ignacio Bonillas, Alejandro Villaseñor y otros. En Nogales, Arizona abordaron el tren para El Paso, Texas y de ahí al estado de Chihuahua.

	Los maderistas en su valiente peregrinar despertaron las esperanzas de cambio en el país entero. Don Porfirio no se aguantó el coraje, mandó encarcelar a Madero y a Estrada en San Luis Potosí, liberándolos para las elecciones en julio de ese año. Como era de esperarse, Díaz y Corral fueron oficialmente declarados triunfadores, una vez más, el 4 de octubre siguiente. Un día después, Madero salió a San Antonio, Texas, donde proclamó el Plan de San Luis, con el lema “Sufragio Efectivo, No Reelección”, que declaraba nulas las elecciones y lo elevaba a la presidencia provisional.

	También invitaba a levantarse en armas en contra del gobierno el 20 de noviembre de 1910 a las seis de la tarde. Los pueblos alejados de los principales caminos deberían hacerlo un día antes. Por ello, Pascual Orozco hijo se rebeló en Santa Isabel, población al noroeste de la ciudad de Chihuahua, en dicha fecha.

	Días después, Madero nombró a José María Maytorena responsable de la organización del movimiento armado en Sonora y titular de la gubernatura, quien formó la Junta Revolucionaria en Nogales, Arizona, el órgano financiero de los maderistas, que compraría armas, haría propaganda subversiva y reclutaría a los noveles revolucionarios.

	Desde siempre la sociedad sonorense en su vida cotidiana había sido un pueblo habituado al uso de las armas, por lo que los rebeldes empezaron a tener eco entre la gente.

	A principios de 1911, Juan Antonio García, Miguel Matrecitos, Salvador Alvarado, Juan G. Cabral, Pedro F. Bracamonte, Santiago Camberas, Rafael T. Romero, Anacleto Girón, Luis Arvizu, entre otros, habían estado organizando levantamientos armados tipo guerrilla, muchos de ellos eran luchadores sociales de corte anarquista seguidores del Partido Liberal Mexicano de los hermanos Flores Magón.

	Al ser descubiertas sus intenciones, la mayoría huyó a los pueblos mineros del sur de Arizona, receptáculo natural de los trabajadores mexicanos. De ese mismo modo, Severiano Talamante y sus hijos Arnulfo y Severiano, Benjamín G. Hill, Flavio A. y Ventura Bórquez, Fermín Carpió, Arnulfo R. y Ramón Gómez, Demetrio Esquer, Guillermo F. Chávez, entre otros, estaban decididos a rebelarse en Navojoa, por lo que Hill y los hermanos Bórquez fueron apresados, enviándoseles a la penitenciaría de Hermosillo.

	El 13 de enero de 1911, Alejandro Gandarilla y su gente se apoderaron de Sahuaripa sin encontrar resistencia, donde se les unieron las partidas de alzados al mando de Anacleto Girón, Juan Antonio García y Severiano Talamante. Este último y sus hijos Arnulfo y Severiano fueron derrotados y fusilados el 30 de ese mismo mes en ese lugar. Se les considera los primeros mártires de la Revolución en Sonora. Pocos días después, Salvador Alvarado, Juan G. Cabral, Pedro F. Bracamonte y Rafael T. Romero, procedentes de Arizona, entraron por la Sierra de Los Ajos y tomaron Cuquiárachi, Fronteras, Arizpe, Cumpas y Moctezuma, llegando a sumar más de 1,500 revolucionarios.

	Guerrilleros chihuahuenses al mando de José de la Luz Blanco y José Rascón y Tena ocuparon los pueblos de Bavispe, Bacerac y San Miguelito. En abril, el general José Perfecto Lomelín vino también de allá para apoyar a los rebeldes por órdenes directas de Madero, quien ya se encontraba en ese estado. Otros alzados atacaron Caborca, Pitiquito y Sonoyta. En mayo de 1911, Cabral, Alvarado y Bracamonte tomaron Cananea, y el mismo día, Girón se apoderó de Agua Prieta.

	Benjamín G. Hill entró triunfante en Navojoa y Francisco de Paula Morales lo hizo en Hermosillo. Madero al triunfo de la Revolución en Ciudad Juárez, a principios de ese mes, envió al ingeniero Manuel Bonilla a Sonora para que se encargara de las negociaciones de paz con los porfiristas. Muchos de ellos emigraron a los Estados Unidos. En julio, triunfaron en las elecciones José María Maytorena como gobernador y Eugenio Gayou, vicegobernador para el cuatrienio de 1911 a 1915.

	A pesar de la absurda orden del presidente provisional Francisco León de la Barra de que se licenciaran todas las tropas maderistas so pena de perseguirlos, el gobernador Maytorena decidió mantener sobre las armas alrededor de 2,500 revolucionarios con sueldo pagado por la tesorería estatal. Esto sin duda le daría el liderazgo a Sonora en breve plazo.

	A nivel nacional, las elecciones federales celebradas el 15 de octubre de 1911 dieron como vencedores para la presidencia y vicepresidencia de la república, a Francisco I. Madero y José María Pino Suárez, respectivamente.

	El 31 de julio de 1912, Álvaro Obregón Salido, presidente municipal de Huatabampo, combatió con éxito a los rebeldes de Pascual Orozco en la hacienda de Ojitos, Chihuahua, que ya habían sido derrotados por el ejército federal en ese estado y venían huyendo a Sonora; este sería el bautismo de fuego del nacido en la Hacienda Siquisiva, Navojoa.

	El régimen presidencial maderista tuvo muchos problemas durante su gestión y tendría como epílogo un triste y vergonzoso episodio. El 22 de febrero de 1913, el presidente Francisco I. Madero y el vicepresidente José María Pino Suárez fueron cobardemente asesinados en la Ciudad de México, en el golpe militar conocido como La Decena Trágica o El Cuartelazo, encabezado por los generales federales, de origen porfirista: Bernardo Reyes, Victoriano Huerta y Félix Díaz con el apoyo de Henry Lane Wilson, embajador de los Estados Unidos. A consecuencia de esta traición, en Sonora se dieron brotes de rebeldía espontáneos en Fronteras, Colonia Morelos (Agua Prieta), Ures, Cananea, Sahuaripa y Álamos. En Hermosillo hubo una serie de pláticas entre el gobernador Maytorena y los jefes maderistas Cabral, Alvarado, Hill y Obregón, quienes intentaron presionarlo para que encabezara la lucha estatal contra el infidente ejército federal. Del 24 al 26 de febrero, Maytorena informó al Congreso del Estado de las invitaciones que le había hecho telegráficamente el general Huerta, quien ya ocupaba la presidencia, para que se le unieran los sonorenses. Maytorena, al estimar que no podría derrotar a las fuerzas federales en el estado, aduciendo problemas de salud solicitó licencia por 6 meses y se fue a Tucson, Arizona. Así, rehuyó el llamado que la Historia le ponía en bandeja de plata y eso no se olvidaría jamás, aunque no se le debe negar ningún mérito como maderista de valor probado, pero el que duda no tiene excusa. En su lugar, tomó posesión como gobernador interino el diputado por el distrito de Arizpe, Ignacio L. Pesqueira, a quien el Congreso del Estado le autorizó que desconociera al gobierno huertista el 5 de marzo de 1913.

	Al siguiente día, Obregón y Cabral iniciaron movimientos de tropas rumbo al norte iniciándose en Sonora la segunda fase de la Revolución Mexicana, que sería conocida como el Constitucionalismo.

	Los soldados pagados por el gobierno estatal eran un contingente importante que se nutría de obreros mineros y demás trabajadores, ya que, en ese momento, ser revolucionario era considerado como otro empleo cualquiera. Los constitucionalistas tomaron Cananea a fines de marzo, y después Agua Prieta, Álamos y Sahuaripa.

	Venustiano Carranza, gobernador de Coahuila, primero en oponerse al traidor Victoriano Huerta, “solo” tomó para sí el título de Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Encabezó la lucha nacional para vengar la muerte de Madero y Pino Suárez, y el 26 de marzo de ese mismo año, expidió el Plan de Guadalupe que lo autorizó a ejercer como presidente de hecho. Sonora y Chihuahua se le unieron por la Convención de Monclova.

	En el mes de mayo se dieron una serie de combates que culminaron en las batallas de Santa Rosa y Santa María, cerca de Guaymas, ganadas por los constitucionalistas, dando inicio el sitio de ese puerto que duraría más de un año. Sin embargo, a pesar de estos triunfos, no todo era optimismo. Entre mayo y junio, las diferencias entre los principales jefes sonorenses detuvieron el avance hacia el sur del estado. Obregón convocó a una reunión en Nogales en la que se acordó que el gobernador José María Maytorena volviera de los Estados Unidos y reasumiera su puesto.

	Por su parte, Venustiano Carranza y unos pocos de sus seguidores al no poderse sostener militarmente en Coahuila se vinieron a caballo desde Cuatro Ciénagas, pasaron por Torreón, Durango, Parral, cruzaron la Sierra Madre para llegar a Sinaloa por Choix, El Fuerte y San Blas, aquí se embarcaron por tren hacia Hermosillo, a donde llegaron el 18 de septiembre de 1913. Carranza lanzó en esta capital su histórico mensaje a la nación en el que habló de una nueva constitución que tendría contenido social avanzado y definió su firme postura ante los Estados Unidos sin dejarse intimidar por los miles de soldados que había destacado este gobierno en la frontera. Poco después, en Nogales, nombró a su gabinete y expidió un decreto que le dio forma al gobierno provisional revolucionario bajo su mando. A pesar de existir resistencia de algunos jefes maderistas sonorenses, Carranza nombró al novel general Álvaro Obregón —sólo tenía cuatro meses con el grado— como jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste, y junto con los generales Francisco Villa y Pablo González, titulares de los homólogos del Centro y del Noreste respectivamente, se dispusieron a hacer la guerra en todo el país contra los huertistas.

	Carranza después de haber hecho a Sonora la sede del movimiento revolucionario a nivel nacional y a Hermosillo la capital revolucionaria del país por seis meses, partió en marzo de 1914 para Chihuahua, por el Cañón del Pulpito en la Sierra Madre, casi en la frontera, escoltado por fuerzas sonorenses al mando del capitán Francisco R. Manzo.

	Obregón nombró a Salvador Alvarado jefe del sitio de Guaymas y a Plutarco Elías Calles titular de las armas revolucionarias en Sonora, y avanzó sobre Sinaloa.

	Los constitucionalistas tomaron Culiacán a mediados de noviembre de 1913 obligando a que los federales se retiraran a Mazatlán.

	A principios de 1914 cayeron las plazas de Orendain y Guadalajara provocando la huida de Victoriano Huerta del país. El 14 de agosto de ese mismo año se firmaron los Tratados de Teoloyucan, a las afueras de la Ciudad de México, por los que disolvieron el ejército federal manchado por la traición a Madero. Al siguiente día entraron triunfantes al frente del ejército constitucionalista: Venustiano Carranza, Álvaro Obregón, Pablo González, Lucio Blanco, Rafael Buelna, Ignacio Pesqueira y muchos más. Francisco Villa no lo hizo por estar enemistado con ellos. Carranza asumió así sus funciones como presidente provisional de México.

	A fines de ese mes, Villa y Obregón estuvieron en Nogales, Sonora, para arreglar el grave conflicto entre el gobernador José Mana Maytorena y Plutarco Elías Calles, cuyas diferencias crecían día a día. Maytorena no aceptó dejar el gobierno del estado y desconoció al presidente Carranza, Villa lo secundó y promovieron la disidente Convención de Aguascalientes a fines de septiembre, que acordó que Carranza dejara la presidencia y nombró presidente interino a Eulalio Gutiérrez. Ante ello, Villa y Zapata tomaron la Ciudad de México en diciembre de ese año, y Obregón replegó las fuerzas carrancistas para Veracruz, por lo que las facciones se habían dividido, sin remedio ya.

	En ese mismo septiembre, Obregón viajó a Chihuahua a entrevistarse con el general Francisco Villa, para tratar solucionar los problemas de éste con Carranza, pero el sonorense estuvo a punto de ser fusilado por Villa en varias ocasiones, habiendo salvado la vida de milagro.

	Desde principios de octubre de 1914, los villistas-maytorenistas tenían sitiadas a las fuerzas de Plutarco Elías Calles en Naco, pero se firmó una tregua que levantó el sitio, sin embargo, al siguiente mes lo volvieron a instalar. Mientras tanto Carranza nombró a Benjamín G. Hill gobernador interino de Sonora —de septiembre a diciembre de ese año— quien suprimiría las prefecturas políticas de odioso tinte porfirista, vigentes desde 1848, y establecería el municipio libre.

	Obregón tomó la Ciudad de México; en marzo de 1915 salió a combatir a Villa y su famosa División del Norte en el Bajío, a quien derrotó dos veces en Celaya entre el 6 y el 15 de abril, dominándolo de nuevo en Aguascalientes a mediados de julio siguiente. Villa también sería vencido en Zacatecas, Saltillo y Torreón, a pesar de contar con un magnífico ejército.

	En agosto de 1915, el presidente Carranza nombró gobernador y comandante militar de Sonora al general Plutarco Elías Calles, a quien correspondería establecer la Ley Seca o prohibición de la fabricación, comercio y consumo de bebidas alcohólicas en el estado. Dio forma a la educación obligatoria para los hijos de los trabajadores. Fundó la Escuela Cruz Gálvez para los huérfanos de los soldados revolucionarios. Fiel a su anticlericalismo manifiesto expulsó a los ministros de todos los cultos religiosos y ordenó el cierre de los templos. Por su parte, Maytorena al verse derrotado se fue a refugiar a los Estados Unidos.

	A fines de octubre de 1915, llegaron a Agua Prieta las tropas carrancistas procedentes de Ciudad Juárez, Chihuahua, de donde viajaron por tren del lado americano. A principios del mes siguiente serían atacadas por el grueso de las fuerzas villistas quienes fueron derrotados una vez más. En su huida a Chihuahua, la imprudencia etílica de algunos vecinos de San Pedro de la Cueva hizo que se tirotearan con la retaguardia villista; en venganza el llamado Centauro del Norte ordenó la ejecución de 69 civiles, y él mismo asesinó al sacerdote del lugar. Un monumento erigido en dicha población hace que este trágico suceso que no se olvide hasta la fecha.

	Carranza, a fines de abril de 1916, expidió el nombramiento de gobernador provisional de Sonora al guaymense Adolfo de la Huerta. En diciembre de ese mismo año se fundó el Partido Liberal Constitucionalista a nivel nacional que postuló la candidatura de don Venustiano a la presidencia de la república, quien fue electo a mediados de marzo siguiente.

	En Sonora se celebraron elecciones al gobierno estatal en las que triunfó el general Plutarco Elías Calles para el bienio de 1917-1919, aunque pidió licencia para encargarse de las operaciones militares de la entidad. El Congreso Constituyente del Estado de Sonora, reunido en Magdalena, expidió el 15 de septiembre de 1917 la nueva Constitución Política del Estado, que reformó a la anterior que venía desde 1872.

	El 27 de agosto de 1918 tuvo lugar un involuntario y trágico incidente a tiros en Nogales, Sonora, iniciado entre aduanales norteamericanos y mexicanos, donde mueren en las acciones el presidente municipal Félix B. Peñaloza y 58 individuos de ambos países. El Gobernador  Elías Calles, por orden del presidente Carranza, arregló el lamentable malentendido.


XI. Los sonorenses al poder nacional: 1920-1936

  El general Álvaro Obregón renunció desde mayo de 1917 a la Secretaría de Guerra y Marina por no estar de acuerdo con las políticas conservadoras del presidente Carranza y se retiró a atender sus negocios agropecuarios, comerciales e industriales en el Mayo y en el Yaqui. En Navojoa, donde tenía un molino harinero y fuertes intereses en exportaciones garbanceras, inició sus preparativos para buscar la presidencia de la república en las próximas elecciones de 1920. Para enero de 1919, Carranza públicamente se opuso a los que estaban interesados en sucederlo. En abril de ese mismo año, Obregón y la Confederación Regional Obrera Mexicana —CROM—, dirigida por Luis N. Morones a nivel nacional, hicieron una alianza secreta para apoyarlo en sus intenciones políticas. El 1 de julio de ese mismo año lanzó su famoso Manifiesto de Nogales abiertamente en contra de Carranza, en el que anticipó su futuro plan de gobierno.

	El gobernador Adolfo de la Huerta, en marzo de 1920, se enteró de que Carranza había declarado jurisdicción federal las aguas del río Sonora a pesar de que no desembocan en el mar y enviado desde Jalisco al general Manuel M. Diéguez con tropas para reanudar la campaña contra los yaquis, no tomando en cuenta que el gobernador estaba en pláticas de paz con ellos. Además, el presidente ordenó que los fondos de las aduanas sonorenses se enviaran a Estados Unidos y autorizó la exportación libre de ganado, pretendiendo dejar sin recursos al gobierno estatal, por si se quería rebelar.

	A principios de ese mismo año, Carranza había acusado a Obregón de estar organizando otra revolución. A mediados de abril, el sonorense se fugó de la Ciudad de México con la ayuda de zapatistas y algunos ferrocarrileros, y desde Chilpancingo responsabilizó al presidente de bloquear su campaña política y se puso a las órdenes del gobernador de la Huerta.

	El Plan de Agua Prieta, de 23 de abril de 1920, fue la bandera de los sonorenses en contra del presidente Carranza, quien fue desconocido. La rebelión fue secundada por los estados de Michoacán, Zacatecas y Tabasco. Carranza abandonó la capital de la república para refugiarse en Veracruz. Ante el asedio de sus enemigos, se vio obligado a internarse en la Sierra de Puebla, donde el día 20 de mayo de ese mismo año fue cobardemente asesinado en la ranchería de Tlaxcalantongo. Puebla. Sin duda, la conseja popular les ha cargado esta responsabilidad a los jefes sonorenses que de ese modo lograron en control político del país.

	Adolfo de la Huerta fue nombrado presidente sustituto por el Congreso de la Unión. En su breve gestión logró que se rindieran algunos revolucionarios que todavía andaban alzados, principalmente el famoso general Francisco Villa. Convocó a elecciones en septiembre de ese mismo año, resultando triunfador, el general Álvaro Obregón para el periodo de 1920-1924.

	Su gestión comprendió un proceso que buscó la consolidación de la hegemonía política nacional del grupo de revolucionarios de Sonora y Sinaloa, así como la implantación de una serie de medidas para la reconstrucción económica general en la que se alcanzaron importantes logros, no obstante los diversos conflictos militares, religiosos y agrarios que sacudieron al país. Tanto Obregón como su sucesor Plutarco Elías Calles, basados en la constitución de 1917, convertirían al presidente de la república en el supremo árbitro de las demandas sociales. Obregón utilizó a la novel reforma agraria para fortalecerse y crear las alianzas populares sobre las que descansaría la unidad nacional. Estableció la Secretaría de Educación Pública y puso al frente de ella al filósofo José Vasconcelos. A mediados de junio de 1922 se concluyó el Convenio De la Huerta-Lamont que permitiría pagar la deuda externa en 40 años. Dos meses después, se firmaron los hasta hoy discutidos Tratados de Bucareli con los Estados Unidos, por los que reconocieron el gobierno del general Obregón y se reanudaron las relaciones diplomáticas.

	De la Huerta conservaba su puesto de gobernador constitucional de Sonora, aunque también despachaba como ministro de hacienda federal. Para sustituirlo fue electo gobernador para el periodo 1923-1927, Alejo Bay Valenzuela, concuño del presidente Obregón, a quien le correspondería derogar la Ley Seca, revivir la campaña antichina que venía desde 1915 y expedir una ley de divorcio.

	En diciembre de 1923, De la Huerta en su deseo de ser presidente de nuevo y al ver que Obregón apoyaba a Plutarco Elías Calles, desencadenó una trágica rebelión en la que lo secundaron las dos terceras partes del ejército nacional. Al no tener éxito, en marzo siguiente abandonó el país dejando acéfalo el movimiento que para fines de ese mes fue sofocado. Este absurdo levantamiento tuvo como consecuencia la muerte de algunos revolucionarios de pensamiento social avanzado, como el general Salvador Alvarado, jefe de la rebelión, Manuel M. Diéguez y Felipe Carrillo Puerto, entre muchos otros.

	Plutarco Elías Calles, electo en julio de 1924, llegó al poder nacional en diciembre de ese mismo año. Impulsó decididamente la intervención directa del gobierno en la economía nacional; fundó el Banco de México, S.A. y destinó fondos públicos para obras de infraestructura por medio de la Comisión Nacional de Irrigación y la Comisión Nacional de Caminos; dio vida a la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, el Banco Nacional de Crédito Agrícola, y rehabilitó los maltrechos ferrocarriles nacionales.

	La Liga Nacional de la Defensa Religiosa inició la llamada rebelión cristera en enero de 1927, en la que fervorosamente se vieron envueltos: sacerdotes, clasemedieros urbanos y rurales, campesinos y pueblo en general, principalmente de los estados de Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Colima y Zacatecas. Hombres y mujeres se fueron “al monte” a pelear por el derecho a practicar la religión católica, ello incubaría odios y rencores por muchos años ya que el ejército federal los combatió sin piedad. El conflicto duraría hasta 1929, en que a instancias del Papa Pío XI y el embajador de los Estados Unidos, el presidente Emilio Portes Gil y los arzobispos Leopoldo Ruiz y Flores y Pascual Díaz acordaron la reapertura de los templos y la reanudación de los cultos religiosos, aunque se siguieron dando actos represivos por parte del gobierno para los antiguos combatientes cristeros. Juan Navarrete, obispo de Sonora, siempre manifestó su inconformidad con esos arreglos que dejaron muchos cabos sueltos, ya que no se consignó nada por escrito.

	Desde octubre de 1926, el Congreso de la Unión había autorizado las reformas a la constitución de 1917 que permitieron que el general Obregón volviera a ser electo presidente de la república, por lo que a fines de junio de 1927 aceptó su candidatura bajo el lema “Producción y Transporte”. Sin embargo, se le opusieron “sus” generales Francisco Serrano y Arnulfo R. Gómez, quienes también ambicionaban el poder. Esa caldeada situación hizo que ambos opositores murieran trágicamente acusados de propiciar un levantamiento armado para asesinar a los generales Obregón y Calles. El 3 de octubre de ese año, Serrano sería asesinado junto con una docena de amigos por una cruel soldadesca al mando del general sonorense Claudio Fox en Huitzilac, Morelos. Gómez, un mes después, fue fusilado en el estado de Veracruz. La conseja popular hasta la fecha ha responsabilizado de ello al binomio Obregón-Calles.

	Obregón fue electo a principios de julio de 1928 para cumplir el sexenio de 1928 a 1934, pero el 17 de ese mismo mes fue asesinado en el restaurante La Bombilla, en San Ángel, D. F., por un fanático católico de nombre José de León Toral, en circunstancias que hasta la fecha no son claras ya que se especula que no solo éste le había disparado. El pueblo le adjudicaría la culpa al presidente Plutarco Elías Calles, ya que fue el beneficiado.

	Mientras tanto en Sonora, el general alamense Fausto Topete Almada había sido electo nuevo gobernador del estado en abril de 1927, gracias al apoyo que le brindó el general Obregón —ya que eran amigos desde siempre—, dejando en el camino a Francisco S. Elías, pariente del presidente Calles. Fue tal el fervor que el asesinato del presidente electo despertó en el gobernador Topete que estuvo a punto de darle al estado el nombre de Sonora de Obregón. También tenía ganas de rebelarse como lo demostraría en marzo de 1929.

	A la muerte del presidente electo, el Congreso de la Unión designó presidente provisional a Emilio Portes Gil para el periodo de diciembre de 1928 al 5 de febrero de 1930, quien convocaría a elecciones presidenciales. Plutarco Elías Calles en la entrega de la banda presidencial manifestó que el país ya había terminado su era de caudillos y seguiría la era de las instituciones. Sin embargo, en la práctica, seguía actuando como el “hombre fuerte del país”, y hasta sus aduladores le habían adjudicado el tratamiento de Jefe Máximo de la Revolución.

	El 4 de marzo de 1929, en la ciudad de Querétaro, nació el Partido Nacional Revolucionario PNR —antecedente abuelar del hoy PRI—. Su fin era conciliar los intereses de los jefes revolucionarios, y sobre todo, para no seguirse matando entre sí. Sus inspiradores fueron Obregón y Calles. Pronto postularía la candidatura a la presidencia del general e ingeniero michoacano Pascual Ortiz Rubio.

	Un día antes de la mencionada fecha, al grito del Plan de Hermosillo se lanzaron a las armas los obregonistas que se sentían desplazados del poder político ante el control nacional que ejercía el general Calles. Este levantamiento es conocido como la Renovadora o Rebelión Escobarista, ya que estuvo encabezada por el general mazatleco José Gonzalo Escobar. Los principales focos de la lucha se dieron en Coahuila en donde estaba el anterior; Chihuahua con Marcelo Caraveo; Veracruz con Jesús M. Aguirre; Durango con Francisco Urbalejo; y Sonora, sobre todo, con Francisco R. Manzo, Fausto y Ricardo Topete Almada, Román Yocupicio, Roberto Cruz y Eduardo C. García, entre otros. Portes Gil nombró al general Calles secretario de guerra y marina para combatirlos, quien hizo de Aguascalientes su centro de operaciones con tres divisiones comandadas por los generales Lázaro Cárdenas, Saturnino Cedillo y Juan Andrew Almazán. Los rebeldes fueron derrotados en escasos dos meses. Las fuerzas federales bombardearon Hermosillo, Nogales, Navojoa, Ciudad Obregón y Guaymas, causando el pánico general. Se le considera el último movimiento armado de relevancia en el país.

	El Congreso de la Unión declaró desaparecidos los poderes de Sonora, destituyó al general Fausto Topete Almada y nombró a Francisco S. Elías, gobernador provisional y luego interino, para que terminara el periodo en 1931. Este gobernante reviviría la campaña contra los comerciantes chinos y empezaría a sortear las consecuencias de la llamada Depresión Económica Mundial de 1929, que provocó el desquiciamiento de la economía sonorense, aunado a los contingentes de trabajadores que los vecinos del norte expulsaron al no poderles ocupar allá. Esta situación se agravaría con la baja del precio del cobre industrial que para 1930 casi hizo quebrar a la Cananea Consolidated Cooper Company, y la caída de las exportaciones agrícolas y ganaderas, tradicionales en nuestro estado. Igualmente, con el éxodo de desempleados, que bajaron de los minerales y ranchos de la sierra sonorense a buscar su refugio en los valles costeros del estado.

	Mientras tanto en la escena política nacional, Pascual Ortiz Rubio llegó a la presidencia de la república el 5 de febrero de 1930, quien, ante la pesada bota que le puso en el pescuezo el general Calles, renunció en septiembre de 1932. En su lugar se nombró al general guaymense Abelardo L. Rodríguez, quien con más reciedumbre y vagancia pudo torear mejor al “Jefe Máximo de la Revolución”. Terminó, con dignidad y sin sobresaltos, el periodo en 1934.


XII. Los caldeados 30’s y los apacibles 40’s

  Con el país en proceso de reorganización, Sonora entró a la tercera década del siglo XX. Rodolfo Elías Calles Chacón, primogénito de su famoso padre, llegó a ocupar la gubernatura en 1931, aunque no cumplía con los requisitos constitucionales de edad. Virtud a la crisis mundial su administración, como la anterior, seguiría con la búsqueda de una economía más diversificada y autónoma del extranjero, mediante el impulso de la agricultura de riego en los valles del Yaqui y Mayo principalmente. Su programa de desarrollo económico que modernizó a Sonora fue un parteaguas histórico relevante. Con la creación de la Junta Local de Caminos se abrieron modestas carreteras que unieron Hermosillo, Navojoa, Santa Ana y Caborca. Apoyó la creación de organizaciones de productores privados y fundamentó las bases para la estructura sindical estatal de obreros y campesinos, sobre las que se fundarían en 1937 la Federación de Trabajadores de Sonora CTM y la Confederación de Trabajadores de Sonora —CTS—. Inició el Campo Experimental del Valle del Yaqui —antecedente del CIANO—.

	A la par de estas acciones incluyentes de la sociedad sonorense, también continuó y dio término a la campaña antichina con la expulsión de todos ellos cometiéndose muchas injusticias. El celo del gobierno federal para establecer la educación socialista y la campaña desfanatizadora religiosa, lesionó a las familias sonorenses y por décadas, los “quemasantos” callistas serían despreciados por los católicos.

	En noviembre de 1934, Elías Calles Chacón dejó su puesto para incorporarse, efímeramente, al gabinete del general Lázaro Cárdenas del Río como secretario de comunicaciones. En junio siguiente se dio el rompimiento presidencial con el poderoso general Calles.
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	Su lugar en el gobierno estatal fue ocupado por Emiliano M. Corella, próspero ganadero del río Sonora, quien había sido firmante del Plan de Agua Prieta, diputado local y federal, senador y secretario general de gobierno con Rodolfo Elías Calles Chacón.

	En 1935, fue electo gobernador el ingeniero Ramón Ramos Almada, chihuahuense de raíces alamenses, con la bendición del “callismo”. Al continuar con la política radical de éstos llegó a ser “más papista que el Papa”, y virtud a los excesos de sus colaboradores, sobre todo los presidentes municipales, el “estado casi ardió” en los menos de cuatro meses de su gestión. Entre octubre y noviembre hubo tres movimientos armados diferentes: a) “Cristeros” sonorenses tolerados por el Obispo Juan Navarrete y encabezados por el general Luis Ibarra, originario de Batuc; b) De indios mayos en el sur del estado y, c) Propietarios ganaderos en el centro-norte del estado bajo el mando de Pablo Rebeil y Jesús María Suárez Arvizu. Hay una corriente de opinión de que todos caían bajo el rubro de la persecución religiosa de carácter estatal; muchos sonorenses anduvieron “en el secreto”, en defensa del derecho a practicar su religión. Los levantamientos fueron sofocados sin mayor problema. Ramos fue destituido el 17 de diciembre de ese mismo año por ser partidario del general Calles, así también sucedió con otros gobernadores del país.

	El general Jesús Gutiérrez Cázares tomó su lugar como gobernador provisional, quien continuó con el proyecto económico de impulsar la agricultura de riego en los valles del Yaqui y Mayo, principalmente. Además, se dedicó a ordenar la vida política del estado que ya tenía cuatro años en agitación permanente. En ese tiempo era evidente, que todo lo que oliera a Partido Nacional Revolucionario —PNR—, el llamado partido oficial, era mal visto porque olía al “callismo” en decadencia, a anticlericalismo y educación socialista a fuerzas. No se opuso a la formación del Partido Democrático Sonorense creado con el fin de promover la campaña del general Román Yocupicio, un rebelde de 1929, que vivía en Navojoa dedicado a la agricultura y había sido alcalde del lugar. Como era anticallista caía bien para el momento. Sin embargo, Yocupicio terminó siendo convencido por el presidente Cárdenas de afiliarse al partido oficial. Fue electo en noviembre de 1936 y tomó posesión el 4 de enero de 1937. A su llegada empezaron los conflictos entre el gobernador y los grupos de obreros y campesinos, sobre todo con los procetemistas del sur del estado. A pesar de todos los escándalos políticos a nivel nacional en que se vio envuelta esta administración, Cárdenas no permitió que Yocupicio cayera como sus enemigos lo deseaban con toda el alma. Durante su gestión nacieron la Confederación de Trabajadores de Sonora —CTS— y la Federación de Trabajadores de Sonora CTM, en mayo y junio de 1937, respectivamente.

	En octubre de 1937, el presidente Cárdenas repartió 17,000 hectáreas de riego y 24,000 hectáreas de terrenos ganaderos en el Valle del Yaqui. Además, le reconoció a la tribu Yaqui la posesión de 500,000 hectáreas en la margen derecha del río de ese nombre. Un año después, se hicieron importantes repartos agrarios en el Valle del Mayo y en San Luis Río Colorado. Para enero de 1939, el gobernador Yocupicio auspició el Comité Pro-Fundación de la Universidad de Sonora, que, tardíamente, vendría a constituir el despegue educativo y cultural en el estado, al no contarse con ninguna institución de educación superior.

	Las elecciones de 1939 llevaron al general Anselmo Macías Valenzuela al poder estatal con el apoyo de los grupos obrero-campesinos ya parte integrante del partido oficial, ahora llamado Partido de la Revolución Mexicana —PRM—. Arribó en un momento en que los propietarios afectados en los repartos agrarios antes mencionados reaccionaban exigiendo tranquilidad en el campo y su ración de poder político que supuestamente merecían. El 12 de octubre de 1941, el gobernador Macías Valenzuela puso la primera piedra de la hoy Universidad de Sonora, y un año después se iniciaron las clases.

	El paso de la revolución a la evolución por la conciliación y la paz social nacional se materializaría con el nuevo gobernador, el general Abelardo L. Rodríguez, electo en 1943 para ejercer hasta 1949, el primer sexenio de gobierno en Sonora. Su gestión se apoyó en los agricultores, ganaderos, comerciantes e industriales brindándoles toda clase de apoyos. Construyó la presa en Hermosillo que hoy lleva su nombre, así como el Museo y Biblioteca hoy de la Universidad de Sonora. Aunque de fuerte carácter, fue un filántropo fuera de serie, el último en su clase en la historia de Sonora. Creó de su propio bolsillo la Fundación Esposos Rodríguez. Por cuestiones de salud, dejó el poder ese mismo mes en manos de su secretario de gobierno, el culto historiador Horacio Sobarzo quien terminó el periodo.


XIII. Último medio siglo: 1949-2004

  El industrial cementero Ignacio Soto fue electo gobernador en 1949. Contendió contra él, Jacinto López por el Partido Popular, un honrado y aguerrido líder izquierdista de la Unión General de Obreros y Campesinos de México —UGOCM—. Durante dos semanas, Jacinto, como se le conoció por todos, se erigió gobernador “de hecho”, “víctima del fraude electoral”, en Hermosillo.

	Entre 1940 y 1955, se terminaron las presas: La Angostura (Lázaro Cárdenas) y El Oviáchic (Álvaro Obregón) sobre el sistema de los ríos Bavispe-Yaqui; la Mocúzari (Adolfo Ruiz Cortines) en el río Mayo; la Santa Teresa (Cuauhtémoc) del río Altar y la Abelardo L. Rodríguez que embalsó los ríos San Miguel y Sonora en Hermosillo; llegándose a 505,000 hectáreas bajo riego en Sonora, una de las más importantes del país. Esto significaba haber triplicado la superficie irrigada en 1940. Así, se materializó el sueño que 30 años antes habían concebido los presidentes Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles.

	El presidente Adolfo Ruiz Cortines llevó a la gubernatura de sus estados a los hijos de las principales figuras de la Revolución Mexicana, así Álvaro Obregón Tapia llegó al poder en 1955, aunque la conseja popular maneja que el indicado debió haber sido su hermano Francisco, que era un experimentado dirigente de los agricultores privados. Le tocaría el reparto agrario del latifundio ganadero de la familia Greene en el municipio de Cananea con más de 200,000 hectáreas. Tuvo que sortear el problema político del municipio de Cajeme en 1958, cuando a pesar de la popularidad del candidato priísta, el cetemista Rafael Contreras Monteón del Movimiento Cívico Sonorense, el gobernador apoyó a un agricultor privado, dándose una serie de desórdenes de resonancia nacional con saldo de un muerto. Durante meses, el ejército patrulló Ciudad Obregón.

	Con Sonora en vías de convertirse en el nuevo “Granero de México”, el proceso de selección de gobernador para el periodo 1961-1967 revistió una variante. El PRI impulsó a tres precandidatos: general Ricardo Topete Almada, licenciado Fausto Acosta Romo —radicado en la Ciudad de México que se decía estaba “amarrado” desde allá— y licenciado Luis Encinas Johnson, rector de la Universidad de Sonora, que a la postre sería el electo. Los topetistas crearon desórdenes públicos que el gobierno sofocó y hasta el propio gobernador Obregón anduvo en algunos de ellos. Los que dicen conocer el tema afirman que quien inclinó el fiel de la balanza fue el licenciado Ernesto P. Uruchurtu, el eterno Regente de la Ciudad de México. Encinas creó el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores de Sonora (ISSSTESON) y emprendió un programa carretero sin precedentes hacia la zona serrana.

	En 1963 cristalizó la Revolución Verde encabezada por el doctor Norman Bourlaug, Premio Nobel de la Paz en 1970, por sus trabajos en el Centro de Investigaciones Agrícolas del Noroeste —CIANO— en el Valle del Yaqui, que dieron como resultado variedades mejoradas de semillas de trigo, logrando con ello que la producción se incrementara notablemente. Apoyó el descubrimiento en la ciudad de Magdalena de los restos del misionero jesuita Eusebio Francisco Kino en mayo de 1966, con la concurrencia del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), la Universidad de Arizona en Tucson, la Arizona Historical Society, el gobierno del estado y el ayuntamiento de dicho lugar.

	Los últimos meses del sexenio encinista fueron de agitación plena por el accidentado proceso interno de selección del candidato a gobernador en el PRI, que provocarían los trágicos y graves sucesos de febrero a mayo de 1967, en los que Encinas sufrió todo un calvario. Los precandidatos eran: el licenciado Fausto Acosta Romo, de nuevo el favorito; el ganadero Enrique Cubillas Gándara; el ingeniero Leandro Soto Galindo, agricultor del Valle del Yaqui; y Faustino Félix Serna, ex presidente municipal de Cajeme y diputado federal. Los que vivieron de cerca el momento indican que Félix Serna, avecindado en Ciudad Obregón y discípulo político de Rodolfo Elías Calles Chacón, al ser designado el candidato oficial sorpresivamente, creó el desconcierto general y casi una guerra civil en Sonora, no ajena a situaciones políticas nacionales que en 1968 harían explosión. La fuerza de choque faustinista, “la ola verde” fue formada como contraparte a sus hostiles enemigos. Además, el conflicto estudiantil de la Universidad de Sonora fue de proporciones mayúsculas ya que sus instalaciones fueron ocupadas por el ejército federal a mediados de mayo de ese 1967, todo un “sacrilegio político” en la época. Para empeorar la situación, incluso su rector, doctor Moisés Canale Rodríguez, apoyado por grupos poderosos de Hermosillo opuestos a Félix Serna por ser del sur del estado, abrigó también efímeras esperanzas. El periodo encinista debió haber terminado el 1º de septiembre de ese año como había sido desde hacía 100 años, pero por reformas constitucionales “grillescas” por la fecha del informe presidencial del 1º de septiembre, se prolongó hasta el día 13 del mismo mes, esos días ocupó la gubernatura, Carlos S. Lafontaine, antes tesorero del estado.

	El caos social estatal que se vivió ese 1967 constituye un antecedente válido del problema estudiantil nacional denominado el Movimiento del 68, que vendría el año siguiente, el de las Olimpiadas de México. Faustino Félix Serna tomaría posesión en paz. Con el fin de aliviar problemas de la población migrante desempleada el gobierno federal en 1968 permitió la instalación de las primeras industrias maquiladoras en las ciudades fronterizas de Nogales, San Luis Río Colorado y Agua Prieta, 6 años después, sumarían 68 plantas con más de 13,000 trabajadores. Estableció la clasificación cárnica vacuna bajo normas internacionales de calidad que cobraría fama para “nuestra carne”, hasta la fecha. Félix Serna terminó haciendo un gobierno más liberal y abierto frente al gobierno federal; pleno de pragmatismo, debido sin duda a su fuerte carácter y viveza personal natural, que no disimulaba, logrando que muchos de sus enemigos políticos gustosamente llegaran a colaborar con él. Es bien sabido que Faustino, como se le llegó a conocer coloquialmente, apoyó decididamente al empresario cajemense Javier R. Bours Almada para que lo sucediera en el puesto, lo que los sonorenses veían con buenos ojos dado su prestigio, sin embargo, como suele suceder en la política nacional, la decisión ya se había tomado en el Altiplano del Anáhuac —diciembre de 1972—, por el tlatoani azteca en turno, a favor de un joven orador sahuaripense de apellido alemán.

	En pleno sexenio de Luis Echeverría, en los albores de que se decidiera la inversión de la Compañía Mexicana del Cobre en La Caridad, cerca de Nacozari de García, Carlos Armando Biébrich Torres fue postulado por el PRI como candidato a la gubernatura para el periodo de 1973-1979, cuando aun no cumplía la edad de 35 años, fue necesario reformar la constitución local. Biébrich gozó de gran popularidad en su campaña debido a su carisma y juventud que lo llevó a triunfar en las elecciones. Pero el futurismo político sería un mal consejero para él. Pronto se le empezó a mencionar como futuro secretario de gobernación con el próximo presidente. Su abierta enemistad con influyentes ministros del gabinete presidencial echeverrista y con los líderes agrarios nacionales más importantes lo hicieron sufrir toda la agitación campesina imaginable, que vendría a desembocar en la trágica muerte de 6 campesinos en San Ignacio Río Muerto por los disparos del ejército y la policía judicial, teniendo como desenlace su triste renuncia el 25 de octubre de 1975.

	En un México de agitación agraria cotidiana, el Congreso del Estado designó al licenciado Alejandro Carrillo Marcor como gobernador sustituto. Era senador de la república por Sonora, pero tenía 40 años fuera del estado y raíces ideológicas de izquierda por su relación con el aguerrido intelectual Vicente Lombardo Toledano, fundador de la CTM nacional. El 19 de noviembre de 1976 fuimos testigos de la afectación agraria más importante del siglo XX en nuestro país, cuando el gobierno federal expropió a propietarios particulares 37,600 hectáreas de riego y 61,555 de agostadero en los valles del Yaqui y Mayo, que beneficiaron a 8,000 solicitantes de tierras agrupados en 84 ejidos colectivos. Carrillo, con socarrona habilidad, apaciguó los ánimos de los agricultores y ganaderos privados, pero abriría nuevos cauces en el quehacer político estatal al auspiciar la creación del sindicato de trabajadores académicos de la Universidad de Sonora, los nuevos ejidos colectivos ajenos al PRI y sobre todo para un revitalizado Partido Acción Nacional.

	En un Sonora donde todavía los “agrotitanes” tenían la voz completa, aunque no por mucho tiempo, la gubernatura para el periodo 1979-1985 la decidió el presidente José López Portillo, sorpresivamente, por el doctor Samuel Ocaña, expresidente municipal de Navojoa y dirigente estatal del PRI, de quien la conseja política local afirma que solo buscaba una diputación federal. Su gobierno se dio entre la bonanza petrolera hasta 1982 y la crisis económica a partir de esa fecha. La agricultura dejó de ser el sector más favorecido al irse retirando, paulatinamente, el gobierno federal como eficaz adquirente de las cosechas vía la Compañía Nacional de Subsistencias Populares —CONASUPO—, además de sufrir la creciente inflación de los precios de los insumos y el que una proporción mayor de recursos financieros oficiales se empezara a destinar al sector industrial. Ocaña construiría ocho parques industriales y ocho pequeñas presas hidráulicas de beneficio regional. Logró la instalación de la planta automotriz de la Ford Motor Company en Hermosillo, que se inauguró en 1985. Creó el Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora, el primero en el país; el Colegio de Sonora, Radio Sonora, Telemax, el Centro de Estudios Superiores de Sonora —CESUES— y el Centro Ecológico de Sonora. Su programa editorial, sin precedente alguno, superó la media centena de libros que incluyen la Historia General de Sonora, obra magna en cinco tomos, una de las primeras en su tipo a nivel nacional.

	Con la agricultura en franco proceso de deterioro financiero en el que los “agrotitanes” vieron menguadas sus fuerzas y nuevas corrientes políticas asomaban en el horizonte sonorense, el ingeniero Rodolfo Félix Valdés, prestigiado funcionario público, con más de 40 años radicado en el Distrito Federal, triunfó por el PRI sobre su opositor del Partido Acción Nacional —PAN— ingeniero Adalberto Rosas López, quien manifestó fuertemente su inconformidad. Su principal logro fue modernizar la Carretera Internacional de Nogales a Estación Don, adicionándole dos carriles en un total de 691 kilómetros, obra esperada desde hacía muchos años. Unió a Sonora con Chihuahua con la carretera vía Yécora. Además, fundó el Instituto Sonorense de Cultura y el Instituto Sonorense del Deporte y la Juventud. Construyó la presa El Molinito sobre el río Sonora (que hoy lleva su nombre). Terminó su gestión el 13 de septiembre de 1991, y por modificaciones a la constitución estatal debido a cuestiones electorales, ocupó la gubernatura provisional Mario Morúa Johnson —un influyente político del periodo encinista— hasta el 21 del siguiente mes.

	Con un Sonora inmerso en la perenne crisis económica nacional, el licenciado Manlio Fabio Beltrones llegó a la gubernatura en octubre de 1991, habiendo dejado en el camino al prestigiado cardiólogo Moisés Canale Rodríguez del Partido Acción Nacional. A petición popular promulgó la Ley Num. 4 que reestructuró la Universidad de Sonora, vinculándola prestigiosamente con la comunidad estatal mediante la rectoría de Jorge Luis Ibarra Mendívil. Se dio la apertura de la mina de wollastonita Pilares, al noroeste de Hermosillo, la más importante del mundo en su ramo. Instrumentó en firme el desarrollo inmobiliario del río Sonora con los edificios del Centro de Gobierno Estatal y Federal. Construyó el Parque Ecológico y Recreativo La Sauceda y el Museo del Niño La Burbuja. Con el carácter de reserva de la biósfera fueron establecidas las áreas naturales protegidas: El Alto Golfo de California y Delta del Río Colorado, El Pinacate y el Gran Desierto de Altar y Trincheras. Le tocó sortear desde el asesinato del candidato del PRI a la presidencia Luis Donaldo Colosio, el 23 de marzo de 1994, hasta una de las peores crisis económicas de la historia nacional a partir del llamado “error de diciembre” de 1994, la devaluación del peso que puso a temblar a todo el país y de la que todavía no nos reponemos la inmensa mayoría.

	Con el ejido propiamente privatizado y el sector agropecuario nacional en situación crítica, en las elecciones para gobernador en 1997, contendieron Armando López Nogales (PRI), Jesús Enrique Salgado Bojórquez (PAN) y Jesús Zambrano Grijalva (PRD) de manera principal, quienes protagonizaron una caldeada justa política nunca antes vista. En ella triunfó Armando López Nogales quien tomó posesión el 22 de octubre de 1997 y concluyó su mandato el 13 de septiembre de 2003. Su gobierno inauguró una nueva etapa parlamentaria con un congreso estatal dividido. Su periodo puede definirse como el sexenio de la educación, por la creación de los diversos campus de la Universidad Tecnológica en Hermosillo, Nogales y en Ciudad Obregón, la Escuela de Medicina de la Unison, el Instituto Tecnológico de Puerto Peñasco y la Universidad de la Sierra. El apoyo del crédito de 30 millones de dólares del Banco Mundial para el Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora le ha dado a esta visionaria institución una proyección no antes vista, que goza de un sólido prestigio nacional e internacional, la primera en el país y una de las diez más importantes del mundo. En su periodo beneficiaron más de 34,605 estudiantes, cifra superior al 50% de lo operado en sus 23 años, con un monto de 556 millones de pesos. Es el principal lazo de unión entre el gobierno estatal y las familias sonorenses que reciben esperanzados sus cotidianos beneficios. La Ford Motor Company y proveedores están haciendo inversiones multimillonarias en Hermosillo que serán pauta para el desarrollo deseado en la entidad. Aunque, también, se requieren nuevos esquemas de apoyo, tanto financieros y fiscales para reactivar nuestra agricultura, ganadería, pesca y acuacultura en general, pero sobre todo la economía popular, muy maltrecha sin dudas.

	La sucesión política estatal del 2003 fue reñida desde sus procesos de selección interna en cada partido político. Eduardo Bours Castelo se impuso sobre los demás precandidatos del PRI: Alfonso Molina Ruibal, Guillermo Hopkins Gámez y Héctor Cáñez Vázquez. De igual manera, Ramón Corral Ávila del PAN dejó fuera a Francisco Búrquez Valenzuela. Por el lado del PRD, Jesús Zambrano Grijalva se impuso a J. Guadalupe Curiel y a Leticia Burgos. El Partido de Acción Social (PAS) decidió participar por medio de Adalberto Rosas López; con la circunstancia, que los dos últimos partidos formaron una coalición de la que resultó triunfador Zambrano. Igualmente, compitieron Roberto Ross Gámez por el Partido del Trabajo, Ignacio Romo Ochoa por el Partido Fuerza Ciudadana y María del Carmen Flores Durán por el Partido de la Sociedad Nacionalista, ésta última nadie la vio.

	Los candidatos contendieron por la gubernatura del estado en un proceso electoral de varios meses como nunca antes se había visto dada la emotividad de los participantes, aunque también tuvo la divisa de inusitadas descalificaciones entre ellos y polarizaciones intensas en el caso del PRI.

	El 6 de julio de 2003 fueron las elecciones. Resultó ganador Eduardo Bours Castelo (PRI) por poco menos de 8,000 votos de diferencia sobre Ramón Corral Ávila (PAN), quien se inconformó ante los tribunales electorales sin éxito. El Congreso del Estado erigido en Colegio Electoral calificó en definitiva la elección a gobernador el 27 de agosto, y lo declaró triunfador oficial.

	Eduardo Bours Castelo triunfó en base a su propio esfuerzo y decidido carácter, dejando por un lado a ciertos grupos políticos de su propio partido. Su gobierno inició con un Congreso local en el que la mayoría es priísta, lo que le ha permitido hacer las reformas necesarias para enfilamos por un Sonora grande y de oportunidades.

	A un año ha demostrado un carácter fuerte y valiente muy distinto al del priísmo tradicional, cuenta con el apoyo de la mayoría de los sonorenses y, sin duda, su gestión traerá nuevos niveles de progreso estatal.

	¡Vale, pues, es bien sabido, que siempre hace más el que quiere que el que puede!
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